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COMBINACIONES   DE   GIRÓN 

«batalla <& ia producción» 

y el despido de los obreros 
NI más ni menos que los otros niente a la colocación y despido de 

regímenes de dictadura con- trabajadores. Esto indica que el 
temporáneos, el de Franco ha gobierno quiere tranquilizar a los 

querido justificarse mediante la adictos conservadores. Pero, en fin 
adopción de unas cuantas medidas de cuentas, los obreros —sin de- 
que vienen llamando de « justicia recho de huelga y sin más perspec- 
social». No hay descubrimiento en tivas de empleo seguro que la de 
esto, ni siquiera al decir que el los talleres penitenciarios— ten- 
sistema presidido por Franco, obra drán algo que decir. Y lo dirán en 
indiscutible de lo más retrógrado su día, señor Girón, 
que en España existe, llegó a dorar 
la pildora pretendiendo que BU le 
gislación obrera era la más avan- 
zada del mundo. 

No hace mucho sosteníalo aún el 
ministro Girón en unas declaracio- 
nes; a la prensa — a la prensa, en- 
tendámonos, del cristiano reino, esa 
prensa dirigida que ensalza cuanto 
al gobierno interesa y jamas se 
ocupa de las inquietudes del pue- 
blo —. Basábase, pueis, el jerarca 
falangista en la segundad de em- 
plee que, con Franco, disfrutaban 
los obreros, citando al respecto to- 
da una serie de mejoras sociales. 
Pero, pasados unos días, el mismo 
personaje reduce aquella seguridad 
de empleo (so pretexto de empren- 
der  una batalla de la producción. 

Es pretexto, evidentemente, el de 
culpar de la insuficiencia de la 
producción a los malos obreros. Y 
en esto, desde luego, él ministro 
demagogo demuestra que todos sus 
pasos, sus mismos discursos ultra- 
rrevolucionarios son dictados por 
lots banqueros y patronos más reac- 
cionarios. Citemos, pues, lo esen- 
cial de su última disertación, o sea 
que con el mal obrero se cumplirá 
inexorablemente la ley en la que 
se proven muchas causas de des- 
pido, la mayoría basadas en aten- 
tados y agresiones a la producción. 
Quiere decir esto que, en lo suce- 
sivo, los patronos podrán despedir 
a quien bien les parezca, pues con 
pc-ñei- por delante la fórmula giro- 
nista de « mal obrero » tendrán re- 
suelto el expediente. 

Además, por si hubiera dudas so- 
bre el objetivo que persigue esta 
medida bastaría leer el comentario 
hecho por «ABC », que, tras reco- 
nocer que el decreto de « perma- 
nencia en el empleo » fué una sim- 
ple combinación para arrebatar al 
obrero el armtí de la huelga, exnre- 
sa el daño moral de ese decreto 
basándose en el desánimo y la irri- 
tación del empresario que —afir- 
ma— rompen la paz iocial que con 
tanto tesón se persigue. 

La realidad es que el falangismo, 
pretendidamente anticapitalista, ha 
querido engañar a las gentes — sin 
conseguirlo —, con ciertas especu- 
laciones obreristas. Y los patronos, 
no contentos ya con la simple pro 
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el ll Pleno de la CllT 
£L día 15, como estaba anuncia- 

do, dieron comienzo las tareas 
del V Pleno de la CNT en el 

exilio, reunido en Toulouse. Asis- 
ten a este importante comido re- 
presentaciones — directas o indi- 
rectas — de todos los núcleos con- 
federales que radican en Europa, 
América y África del Norte. Las 
sesiones celebradas han puesto de 
manifiesto el gran interés que 
nuestra Organización presta a los 
problemas actuales, y especialmen- 
te en cuanto se relacionan con la 
lucha popular contra la dictadura 
franquista. 

La premura del tiempo nos im- 
pide referir los acuerdos adopta- 
dos, cosa que haremos en el pró- 
ximo número. 
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LA SITUACIÓN ECONÓMICA 
en el campo de Gibraltar 
se hace cada vez más gravé 
AL anunciarse la visita de le rei- clandestinas donde se invita al pue- 

ná de Inglaterra a Gibraltar, el blo a que boicotee los cines, los co- 
mundo pudo conocer a través ches de tránsito fronterizo, la pren- 

de la radio y prensa, la serie de he- sa y la asistencia a los estableclmien- 
chos que tuvieron lugar, y sobre todo tos de bebidas. Esta misma octavilla 
la tirantez reflejada en la situación hace responsable directo de la crí- 
fronteriza. Además, sabido es que los tica situación a dos destacados ele- 
estudiantes hicieron manifestaciones mentos del Sindicato Vertical : Galán 
reclamando el peñón de Gibraltar para y Moreno Vilches, de La Línea. 
España, que se apedrearon las emba- 
iadas británicas, que hubo intento de Siempre se ha condenado en es.e 
asalto a Radio • Nacional y que con campo el sistema dictatorial raían- 
la  edición   del   periódico   extrafalan- gista. De raigambre sindical, el Cam 
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PARA dar mayor importancia a 
esta posición negativa, se pretex- 
ta que el anarquismo español ha puede juzgarse sin colocarse en las 

sido empujado a la colaboración poli- complejas circunstancias de lugar y 
tica — presentada como manifestación de tiempo que la hiciera adoptar, no 
única o predominante de nuestra ac- parte pues, ni mucho menos, exclu- 
tuación en los acontecimientos que sivamente de la organización sindical, 
comentamos —, por el lastre que re- Es verdad que ésta fué requerida por 
presentaba el movimiento sindical de Largo Caballero cuando constituyó su 
la C.N.T. Aquí también debemos pe- gobierno de coalición ; cierto también 
dir a los comentaristas un mínimo de que sin su poderío, que hacía de ella 
seriedad, honradez e información. Tu- la entidad pública más importante de 
vimos cuatro ministros, dos elegidos España (1), no se la habría tenido en 
por la C.N.T., dos por la F.A.I. Y cuenta. Pero ¿ debemos cruzarnos de 
sabido es que, particularmente en Ca- brazos, y condenarnos a ser pequeñas 
taluña, la F.A.I. orientaba, desde den- sectas para evitar estos inconvénien- 
tro y desde   fuera,  a  la  C.N.T.  Si se   tes,  que de  todos  modos  pueden evi 
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DIARIO  DE  OTOÑO 

O L JE O iAV D 
CONCIENCIA 

por Eugen RELGIS — te busco entre los 
y   te   encuentro   en 

SOLEDAD 
hombres, 
millares de rostros trágicos a 

brutales ; — te busco en la naturaleza, 
y eres un caos de fuerzas ciegas, de- 
voradoras ;-' — te busco en mí mismo, 
y te encuentro única, serena, domi- 
nante cual un Dios en el mundo. 

Hay quienes afirman que debes es- 
tar sólo para ser fuerte. 

Otros replican : Debes ser fuerte 
para poder estar solo. 

Creo que la verdad está, como casi 
siempre, en mitad del camino. Debes 
encontrar la fuerza en tu propia so- 
ledad,  así como sacas  el agua fresca 

no es sino la manifestación de esta 
comunión consciente entre tú, el indi- 
viduo solitario, y el mundo múltiple 
y unitario que te rodea. 

« Los hombres son malos, egoístas, 
hipócritas, mentirosos, vanidosos, in- 
saciables, envidiosos, intolerantes, la- 
drones,  homicidas », etc.,  etc.. 

Es lo que dicen muchos, la mayoría 
de los hombres, sin preguntarse : 

« Pero i, cómo soy yo ? ¿ Qué hice 
yo para tener el derecho de calificar- 
les de tal modo ?» Y sobre todo : 
« ¿ Qué hice yo para que ellos fueran 

de   la  profundidad   de  un   pozo.   Eso   menos   malos,   menos  orgullosos,   me- 
significa  que  la   soledad   no  es   más   nos  brutales ? » 
que  comunión con  las  realidades del *** 
mundo —y que la fuerza que sientes 

P'ILAT 
Fué en vano que Pilatos 
las manos se lavara. 
Pagó en ríos de sangre toda Europa 
dejar en medio de la noche a Espa- 

[ña ; 
ha de pagar América a igual precio 
haber abandonado a Guatemala 
al  águila  extranjera 
y a los buitres de casa. 
Las cadenas que hoy ponen al vecino, 
en vuestro pies las sentiréis mañana. 

(Mfixn&a Camin 

Antes de acusar, ¡ acúsate ! 
Antes de golpear, • elévate ! 
Antes de moralizar, ¡ humanízate a 

ti mismo ! 
** 

El mérito, en cierto sentido paradó- 
jico, de un hombre de genio, es el 
de poder descender al nivel intelectual 
de un « bruto » — y no elevarle a su 
propia altura. Porque la evolución al 
revés es casi imposible, especialmente 
cuando la conciencia está en vigilia. 

Epígrafo de Cosmometápolis, ensa- 
yo escrito en 1934 : 

« Esto no es para los demás — sino 
para ti mismo ; esto no es para ma- 
ñana — sino  para hoy. » 

Repito estas palabras cada vez que 
se me habla de mis « utopías » o se 
me hace el reproche de que trabajo 
para las generaciones  venideras. 

(Pasa a la tercera página.) 

tarse si se tiene cabeza fría, orienta- 
ción firme y sentido de la estrategia 
revolucionaria — todo lo cual, en ver- 
dad, ha faltado en la C.N.T. como en 
la F.A.I. ? Por cierto no corren el 
riet>go de tales solicitudes y tales 
tentaciones los grupúsculos de media 
docena de compañeros que se reúnen 
periódicamente para conversar ante 
una taza de té, un vaso de vino o 
de cerveza. Pero menos han de correr 
el riesgo de hacer, o de intentar ha- 
cer una  revolución. 

En realidad, la actuación anarquis- 
ta española ha seguido la línea baku- 
niniana, que implicaba una doble ac- 
tividad : ia actividad específica y la 
actividad sindical. Ya el Congreso de 
Saint-Imier, donde se habían reunido 
todas las secciones nacionales antico- 
munistas y antiautoritarias de la Pri- 
mera Internacional, recomendaba co- 
mo ejemplo de más perfecta organi- 
zación la sección española, obra de 
los aliancistas inspirados por Baku- 
nin. Desde entonces, los anarquistas 
españoles han seguido, con los alti- 
bajos inevitables en un país de mise- 
ria y represión tremendas, el mismo 
rumbo. Merced a su actividad sindi- 
cal han tenido siempre una influencia 
superior a la de los marxistas. La 
prensa de la C.N.T., hacía sin cesar 
propaganda anarquista, o comunista 
libertaria. Los estatutos de la CN.T. 
declaraban que el fin perseguido era 
el comunismo libertario. La mayoría 
de las escuelas racionalistas, conti- 
nuación de la obra de Francisco Fe- 
rrer, eran creadas y sostenidas por 
los sindicatos de la CN.T. Los direc- 
tores de los periódicos cenetistas 
eran, en su mayoría, anarquistas. 
¿ Había, so pretexto de intransigencia 
doctrinal y táctica, que dejar a las 
masas en manos del sindicalismo re- 
formista ? El millón de adherentes 
que la CNT. tenia en 1920-1921, que 
volvió a tener en 1936, sus periódicos, 
sus diarios, sus centros, sus ateneos, 
sus bibliotecas, su labor proselitista, 
con centenares de mítines al > año, 
todo esto y mucho más, i debíamos 
abandonarlo a los marxistas en nom- 
bre de una Anarquía meramente ver- 
balista ? 

De dementes sería pretenderlo. Por 
cierto no se ha hecho esto  en otras 

POCO   después  de   la   reaparición abastecer las primerísimas subsisten- 
de   SOLÍ,   los   compañeros   del cias,  y ante el sufrimiento de ham- 
Interior han acometido la edi- bre de toda clase de necesidades de 

ción de « CNT», órgano nacional de las mujeres e hijos ? 
los sindicatos confederales en la clan- 
destinidad.   El facsímil  muestra las 
páginas primera  y  tercera  del  nue- inmorales y explotadores capita 
vo y vibrante paladín con que cuenta culpables de cuantas injus 
en el Intenor nuestra batalladora Or- cometen,   los   indiferentes 
gamzación, siempre en pie contra el tambien       gon       ¿ r comQ CQSa 

franquismo. Elasatto policiaco a la corriente, trabajos que úni- 
nnprenta  de  SOLÍ,   efectuado  el pa 
sado  año,  y las represiones que  se 

« Si los cínicos políticos, si los hipó- 
critas  representantes  del  clero  y  si 

han sucedido, no sirvieron sino 
para estimular la actividad de los 
abnegados compañeros de allá, incre- 

camente   son   beneficiosos   para   los 
adinerados. 

«¡ Trabajadores, asalariados todos: 
hay que reaccionar ante el desfalle- 

mentar la solidaridad y hacer más cimiento de la multitud incolora e 
firme la relación entre los auténti- indecisa e ir derechos a la consecución 
eos resistentes. Precisamente en este del ideal, derribando los obstáculos 
primer número, « CNT» reacciona de arriba y despreciando la manse- 
contra la indiferencia y dice : dumbre e indiferencia de abajo ! » 

« ¿ Quién puede dudar de que la Esas palabras, escritas allí, bajo la 
indiferencia del pueblo español a la amenaza de la persecución, reflejan 
injusticia, es el preámbulo de su pro- el invariable afán de libertad que 
pia muerte, al permanecer silencioso distingue a los animadores de las or- 
ante el rudo e interminable trabajo, ganizaciones confedérales en la clan- 
que   ni   siquiera   es   suficiente   para destinidad. 

gista « Arriba » los estudiantes hicie- 
ron una hoguera. Todo esto, y algo 
más, las emisoras y grandes rotati- 
vos han venido comentándolo a dia- 
rio, pero existen otras cosas cuyo 
silencio no nos podemos explicar. 

El problema, sin embargo, que se 
plantea en el Campo de Gibraltar 
tiene gravedad, digamos mejor, tiene 
una extraordinaria gravedad ; y 
pronto, muy pronto, emisoras y gran- 
des rotativos se verán obligados a 
romper el silencio respecto a este 
campo sobre el cual se cierne el 
luto y la tragedia. 

Que todo sistema de gobierno es 
un puro engaño está confirmado por 
la clase trabajadora, especialmente 
con respecto al gobierno falangista 
que, de acuerdo con las autoridades 
de los pueblos colindantes con Gi- 
braltar, ha sembrado la ruina y, 
forzosamente, acuciados por el ham- 
bre, hará levantarse a más doscien- 
tos mil trabajadores. 

Señalemos que, imitando la táctica 
moscovita — por algo estos sistemas 
son paralelos —, Franco, escudándo- 
se el pseudónimo, de « Maculay » ex- 
presa todo su odio contra Inglaterra, 
con lo cual ha tenido la gran « vir- 
tud » de provocar una situa- 
ción extremadamente violentísima. 
La campaña de la prensa española 
en general, responde- a un momento, 
que nadie, absolutamente nadie, debe 
pasar inadvertido, i 

' V '** 
Desalmados como siempre, los je- 

rarcas linenses han dejado pasar la 
Feria para efectuar un engendro 
monstruoso. Un ""miserable como 
Eduardo Gómez d; la Mata — cro- 
nista oficial de la ciudad, cuyo des- 
tino ha conseguido a fuerza de dela- 
ciones y miles de infamias más —, 
lanza su pregón de la ciudad en fies- 
ta y con una desfachatez -asombrosa, 
trata de hacer una defensa a las 
mujeres de esa desdichada ciudad 
— a las que la prensa diaria madri- 
leña califica de prostitutas— e invo- 
ca a la virgen de la Concepción para 
que vele por ellas. Este defensor 
oportunista pretende hacer olvidar 
que dichas mujeres, son las madres, 
novias y hermanas, de los trabajado- 
res que él mismo, con otros de la 
cuerda, asesinaron. 

Después de este pregón desvergon- 
zado, surge lo trágico y doloroso : la 
batalla económica contra Gibraltar. 
Nada que represente tabaco, café, 
leche, azúcar, manteca, y múltiples 
de artículos más puede introducirse 
por las aduanas de La Línea y Alge- 
ciras. Sólo un kilo de café y dos 
latas de leche pueden pasar los lu- 
nes, y, en contraste con esto, el 
cuerpo aduanero afora dichos artícu- 
los en una y otra ciudad, lo que repre- 
senta que en ambas se roba al tra- 
bajador a mano armada, cobrando 
por derechos arancelarios cinco pese- 
tas en La Linee, y en Alegciras diez. 

La miseria que como consecuencia de 
tales monstruosidades se advierte en 
el Campo de Gibraltar es inenarra- 
ble, esperándose surja una protesta 
en masa' y que ya ha tenido su prin- 
cipio en el repa-to-de unas octavillas 

po de Gibraltar tiene famosa historia, 
y es posible que de esta condena 
impuesta a miles de familias, surja 
un levantamiento que dé al treste 
con la ti   .nía que se viene ejerciendo. 

( Corresponsal.) 

LA VIDA EN EL 
PARAÍSO 
franquista 
Gibraltar 

En Egipto, o poco de producirse 
el cambio de régimen, se notó cierta 
tirantez en las relaciones con el Su- 
dán. El gobierno Naguib comisionó a 
uno de sus ministros, el comandante 
Salem, para que se entrevistara con 
las autoridades sudanesas. Hubo ban- 
quete, y como fin de fiesta, unas dan- 
zas, en las que el visitante actuó 
junto a los hijos del país. Luego vino 
la discusión, que fué llevada en tono 
amistoso, y parece ser que, limadas 
las asperezas, se llegó a un acuerílo, 
por lo menos, en principio. 

Aquí podría residir tal vez la « ex- 
tracción » de esta «espina» que, se- 
gún le prensa del régimen « tienen 
clavada en el corazón todos los bue- 
nos españoles ». Una espina que, di- 
gámoslo pronto, no es de besugo, ni 
siquiera de modesto bacalao. Es una 
espina pétrea, de un ejemplar durí- 
simo que se llama Gibraltar. 

Tal vez, todo podría arreglarse con 
una exhibición de arte coreográfico. 
Pero no a base de enviar a « Coros 
y Danzas de la Sección Femenina de 
Falange », cuyos desplazamientos, 
además de costamos muchísimo a los 
paganos que somos, a nadie intere- 
san. Porque su paso por cada ciudad 
provoca un alzamiento en el precio 
de las hortalizas... que luego apare- 
cen adornando los suelos de los esce- 
narios, a menos de tal o cual tomate 
que queda incrustado entre bastido- 
res. No. Se trata de una embajada 
de  mayor cuantía. Me explicaré. 

Vamos a per. ¡ Por qué Caudillajes 
no va al Peñón, solicita ser recibido 
por el gobernador militar inglés, y, 
ya en su presencia, se marca un fan- 
danguillo, se arranca luego por so- 
leares para salir finalmente por pe- 
teneras f 

¡ Quién sabe lo que podría ocurrir ! 
¡ A lo mejor le regalan Gibraltar! 
O,  le dan  un mico... 

Con   intentarlo,  nada  se  perdería. 
Y si no quería ir él en persona, 

podría enviar a Martín Artajo y a 
Girón, que con Vallellaiw, son, por 
decirlo así, las «Petcr Sister » del 
gabinete franquista. Casi pesan tanto 
como las tres saladísimas artistas 
negras que hace dos años estuvieron 
en los Madriles, y a las que yo fui 
a ver... en los carteles anunciadores 
Porque veinte pesetas de jornal, no 
permitan otros excesos visuales. 

¡ Hace t 

(1) No se saque de esto argumento 
para decir que el anarquismo podía, 
entonces, adueñarse de toda la situa- 
ción. Si la C.N.T. era la organización 
más potente de las constituidas en 
España, todos los partidos, el Estado, 
la U.G.T., etc., eran, reunidos, mucho 
más poderosos que ella. Y no podía, 
sola, luchar contra ellos y contra el 
ejército  fascista. 

(Pasa a la teroera página) 

Mientras la huelga de Hamburgo se liquidaba con un acuerdo contemporizador, en Ba viera extendiéronse esta 
semana los movimientos reivindicativos de los trabajadores. En Munich, esta agitación social dio lugar a 
incidentes diversos, debidos, sobre todo, al empleo de esquiroles. La foto muestra uno de los encuentros habidos 
oon los guardias, protectores éstos, como de costumbre, de los serviles, paniaguados y traidores a la clase obrera. 
Además, pues, de los sucesos de Munich, produjéronse otros no menos violentos en Amberg y Nuremberg. 

Se cuentan, en fui, varias víctimas  y numerosas detenciones de obreros. 

Los mendigos 

En Roma, según nos cuenta — y 
nos canta— la prensa falangista y 
falangistizada, un mendigo que atien- 
de por Ferrara ha sido metido entre 
rejas. Se le acusa de que habiendo. 
recibido una limosna que le pareció 
escasa, perniquebró una silla y la" 
emprendió a golpes con el donante. 

Ese mendigo irascible^ debiera to- 
mar ejemplo de otro « mendigo » de 
mayor categoría. Del superfirofláuti- 
co Caudillales. Caundo por vez pri- 
mera quiso hacer una gestión para 
obtener divisas, envió al país en el 
que las hay en abundancia, a cierto 
director de Banco. Y cuando después 
de haber recibido algunas de ellas, 
le parecieron pocas y quiso más, des- 
tacó a « Manolo, el donostiarra ». En 
ambos casos, la, mendicante mangan-, 
cia se presentó cubierta con esta 
fraseología : « Nosotros, para seguir 
salvando a España y al mundo en- 
tero de los peligros que le acechan, 
necesitamos tanto. No venimos a pe- 
dirlo, claro está, pero estamos dis- 
puestos a hacerles a Vds. el repajo- 
lerísimo honor de aceptarlo si nos lo 
dan. En caso contrario, iremos a ver_ 
a nuestros colegas del otro lado del 
«Telón» cow quienes hacemos ya 
muy saneados negocios, susceptibles 
de ser corregidos y aumentados. » 

Y es que Caudillales,    sabe « cu- 
brir »   Zas   formas.   ¡ Buena  falta  le 
hace! EMILITO. 
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SIGNOS DE VITALIDAD JUVENIL 
XISTE   la  creencia,  bastante  ge-j ser el artífice que renueve lo caduco, 

neralizada, de que la juventud 
actual no se preocupa de los 

problemas afectantes a la sociedad, 
que se mantiene indiferente respecto 
a. las comentes de renovación que se 
manifiestan en nuestra época, y que, 
cuando   en    algo   interviene, lo   hace 

lo tiránico, lo putrefacto que hoy im- 
pera, procurando vía libre, libre acce- 
so a nuevas fórmulas de vida en las 
que no se pongan trabas al progreso 
y al libre entendimiento entre los 
hombres. 

En   pos  de  objetivos   más   acordes 
obedeciendo consignas suministradas con la condición humana que las con- 
por lo agiotistas encaramados en la diciones en que actualmente vive, está 
jefatura de los partidos o en las pol- en marcha la juventud. Y las acciones 
tronas ministeriales. que se ponen de manifiesto, y aun las 

Si miramos de forma superficial el que se perfilan solamente, merecen 
panorama que actualmente ofrece la de nosotros, jóvenes libertarios, mayor 
juventud, tales apreciaciones parecen atención de la que les venimos pres- 
certeras, exactas ; pero por poco que lando y que tratemos de impregnarlos 
detengamos nuestra observación en un contenido netamente social, libe- 
los hechos que periódicamente se pro- ratriz  y  manumisor.  Mas,  para  ello. 

hbiihnirM Información española 
El director de "Hundo Hispánico" lanza la idea 
de penetración cultural en los Estados Unidos 
EV distintas ocasiones hemos se- 

ñalado en estas columnas los 
manejos que agentes falangis- 

tas dirigidos por Alfredo Sánchez 
Bela y Pilar Primo de Rivera, rea- 
lizaban por diferentes paises de His- 

licen  de   modo   efectivo»,   dice   Sán- 
chez Bella, agregando : 

« Estoy decidido a prestar toda la 
cooperación de mi cargo y de mi en- 
tusiasmo personal a que en los Es- 
tados Unidos se divulguen mejor los 
valores intelectuales, no sólo de Es- 
paña, sino de la América de habla 
española   en   general»,    termina   di- 

toda libertad por disfrutar de un pa- 
saporte diplomático franquista, aun- 
que en verdad debería estar incluido 
en la Ley McCarran de Inmigración. 
El FBI conoce bien quién es Sánchez ciéndónos 

E                                                                                                                                                                                                                    Bella y sus manejos a favor de Ale- Sánchez  Bella   estuvo   en  La  Ha- 
neralizada,   de   que   la   juventud   lo tiránico, lo putrefacto que hoy im-   Pan°amenca «» Pr° «le Hispanidad de   mania  y  contra  nuestro  país.   Pero bana             inaugurar la II Bienal y 

Hitler   apoyada   por   una   campana   conviene   guardar   silencio   y  ver  lo & estag horas    £ nabra salido de f¿ 
cultural.   Esto   se    incrementa   muy   que  ese  tipo  fascista  dijo  al  diario Q           E   'aña          no cabe duda 

particularmente  ante   la  proximidad   «La Prensa». Los proyectos del fas- *      eg^ trasto que su conducta ger 
de  la conferencia de la  Unesco que   cista Sánchez  Bella que tenemos la ¡Jumófila to había expulsado de Amé- 
lendra lugar en Montevideo, notando-   seguridad aeran combatidos no  solo rica en c               ise * ^ sur del Rio 

se   mcluso   sus    efectos    en    Nueva   por    los    exilados    españoles     sino Grande    mzQ   ¿^   CQntra   Estados 

vork,   donde  los  fascistas   que   des-   por la casi totalidad de los intelec- Unidos ha lQ      do          ias ^ Pacto 

truyeron la cultura española hablan,   tuales   hispanoamericanos,  han   sido de Baseg      a
&
la corfducta antidemo- 

por boca de Sánchez Bella, de crear   formulados por una organización que cráUca d/hombres como Griffis ^ 
aquí una Casa Hispánica, aunque ya   con  dinero  de  Farley,  Griffis,  Cam- der ¡niciar en Nueva York una obra 
existe una verdadera Casa Hispánica   bell y Mack, regenta un tal Anfuse sin la cooperación de Falange 

en la Universidad de Colombia crea-   quien encubre los manejos de un tal £abían realizado hombres de elevada 
da por el gran español  Federico  de   chapaprieta en las elegantes oficinas taUa4nonü y de prestigio inmaculado 
Onis   y  que  ahora  regenta  el  cate-   de la calle 43. Todo esto lo inspiran CQmo Pederfco de 0níf. Todo cuanto 
dratico Ángel del Rio.                               los nuevos amigos de Franco y posi- propone son viejos pi.oyectos y efec- 

Refiriéndose   a   tales   manejos,   el   clemente   con  dinero   del   Tesoro   de Uvag realidades en la Universidad de 
órgano   de   las   Sociedades   Hispanas  EE.UU. —lo que merece una buena oni^hiü v <íáTinViP7 Rpiia Mmn hi.pn 

ducen,   veremos  que. tal  creencia   es   es preciso que renazca la confianza en  Confederales ha denunciado como un   investigación  -      mas   el   susodicho 
infundada y que se avera más falsa nosotros mismos, que sepamos desci- 
de día en día ; veremos que, si en cifrar y calibrar las amplias perspec- 
todo tiempo ha sido en el seno de los tivas que se dibujen en el infinito ho- 
movímientos puveniles donde se han rizonte que cada joven tiene por de- 
fomentado y desarrollado las grandes lante. 

J. BOBBAZ. convulsiones sociales, en nuestra épo- 
ca, a pesar de lo que se diga, ocurre 
lo proopio, y que, hoy como ayer, la 
juventud está llamada a impulsar 
—■ e impulsa — ¡as corrientes de reno- 
vación que pugan por trastocar la 
injusta contextura de la sociedad en 
que vivimos. Y ello lo realiza protes- 
tando  virilmente  contra  la  injusticia 
imperante   insuflando  dinamismo   in-   la  mañana,   tendrá lugar  en   la  sala 

n° 5 de la Casa del Pueblo de Cler- 
mont-Ferrand, une conferencia a car- 
go de Federica Montsey, que versará 
el tema siguiente : 

« EL  SENTIDO  REALISTA 
DEL    MOVIMIENTO   LIBERTARIO 

ESPAÑOL ». 

Conferencia 
EN"  CLERMONT-FERRAND 

El día 29 de agosto,, a las nueve de 

co- 

bajo un prfhto >fe vista diferente, re- 
saltando todos la heroica actitud del 
pueblo español que, a pesar de la 
traición de las llamadas democracias 
de aquella época, supo resistir durante 
tres años al fascismo internacional. 

Casi todos los oradores coincidieron 
en  que  la  Revolución  española  debe '' 
servir como ejemplo y advertencia an- 
te futuras luchas revolucionarias. De 
ella  resulta  la  necesaria   experiencia 
para no caer  en  los mismos errores, 
particularemente     en     lo     de    crear 
« frentes únicos » o « populares », pues 
hay quienes se aprovechan de los mis- 
mos   para   hacer   una   labor   estricta- ¡ 
mente partidaria hasta apoderarse del ; 
poder  e   instalar   otra   dictadura  que 
no vacila en aniquilar a aquellos que 

trepidez  y   lucidez   a   las   nuevas 
rrientes filosóficas y sociales. 

Quizá esas acciones sean menos in- 
tensas , más esporádicas en la juven- 
tud de hoy que lo fueron en la de 
antaño ; pero lo que no deja de ser 
cierto — y lo prueban con su contun- 
dencia peculiar ciertos hechos que 
venimos observando — es que, si hay 
algo en lo que puedan cifrarse fun- 
dadas esperanzas de superación y de 
emancipación es todavía, hoy como 
siempre, la juventud. 

El magnífico movimiento juvenil 
existente en el Uruguay, desde el que 
los jóvenes agrupados en las JJ.LL. 
y el estudiantado agrupado en la Fe- 
deración de Estudiantes Universita- 
rios del Uruguay realizan de concierto 

-una viril y eficiente acción antimili- 
tarista a través de diferentes organis- 
mos de prensa, manifiestos, octavillas 
y actos públicos ; que se oponen con 
tenacidad y energía al Tratado mili- 
tar entre EE.UU. y Uruguay, que de- 
nuncian y combaten el pacto bilate- 
ral yanqui-franquista, que traten de 
esclarecer y fundamerrtal las bases de 
un « tercer frente » opuesto resuelta- 
mente a los imperialismos yanqui y 
soviético y que se colocan, con no me- 
nos resuelta decisión, frente a todo 
autoritarismo y en defensa de la li- 
bertad, nos afinca en la opinión antes 
expresada de que la juventud de hoy 
se interesa por los problemas de la 
sociedad y actúa para superarlos. Nos 
afinca igualmente en esa idea la gran- 
diosa participación juvenil que puede 
apreciarse en cuantas manifestaciones 
de protesta se organizan contra la ti- 
ranía o por el mejoramiento de las 
condiciones de vida donde quiera que 
se produzcan, y corrobora aún nues- 
tra opinión la participación juvenil en 
todas las actividades clandestinas des- 
arrolladas en España contra la tira- 
nía franquista, así como en las mani- 
festaciones de protesta contra las in- 
justicias que se cometen, que aprove- 
chando cualquier coyuntura pueden 
organizarse públicamente. Claro que 
esas protestas no pueden equipararse 
a la acción desplegada en otros tiem- 
pos por las JJ.LL., ni a las manifes- 
taciones llevadas a cabo por la F.U.E. 
en el año 30 e inicios del 31, las cuales 
hicieron temblar y socavaron los ci- 
mientos del régimen porbónico enton- 
ces imperante ; pero algo es algo. 
Bueno es que se empiece a planificar 
y a patentizar la protesta, dando sig- 
nos inequívocos de vitalidad juvenil. 
Sobre todo cuando se hace a pesar del 
régimen de terror que impera en Es- 
paña. 

Sí, la juventud sigue interesándose 
por los problemas de la sociedad y 
lo pone de manifiesto con la energía 
y el dinamismo que le es peculiar. 
Y es que la juventud estudiosa y cons- 
ciente se da cuenta de que ella debe 

{^JTLA JUVENTUD 
ftA tiranía franquista, las fuerzas de la reacción no son unmono- 

j^_. lito indestructible. El pueblo español, a la cabeza del cual se 
colocaron las Juventudes Libertarias, la C.N.T. y el anar- 

quismo militante, lo hizo bien patente en la gloriosa gesta del 
19 de julio de 1936. 

En ningún caso, por difíciles que sean las circunstancias, la 
juventud, que es por definición inquieta y renovadora, que repre- 
senta la levadura moral de los pueblos, puede declararse vencida 
sin presentar combate. Y aun tras haberlo hecho, a pesar de los 
fracasos que hayan podido cosecharse no le es permitido arre- 
drarse, y, con su abandono, dejar el campo libre a la injusticia 
y a la iniquidad. Es entonces cuando los poderosos se libran a 
toda suerte de desafueros. No hay que dejarlos obrar con impu- 
nidad, pues es sólo esta creencia la que infunde valor a quienes 
llevan en sí todas las taras morales de la especie. 

Es nece ario que la juventud medite; que comprenda que 
su porvenir y el de los pueblos está en la libre iniciativa de los 
jóvenes, en el empeño que pongan por renovarse, por emprender 
obras dignas. Es preciso que llegue a aquilatar, a discernir las 
causas generadoras de su actual situación y a combatirlas con 
redoblado empeño, sin olvidar que el deber natural del hombre 
ft, ejercitar su mente y su brazo. 

Hay que extirpar las raíces del mal que oprime y esclaviza, 
juventud. Tú tienes el derecho y el deber de conocerlas para mejor 
destruirlas. No creas en imposibles ; sé optimista que es condición 
natural e indispensable para ser joven. La hstoria nos demuestra 
qu& ninguna tiranía fué invencible. Tan poco lo es ni puede serlo 
la de Franco. Ten confianza en tus posibilidades, en tus propias 
fuerzas : estudia, medita, combate. Aprende a saber lo que quieres 
y. una vez conseguido, no te detengas en buscar fuera de ti los 
medios para ejecutarlo. 

Y ten presente, que en la lucha permanente que la libertad 
tiene entablada con la autoridad, hoy representada por la tiranía 
franquista, la juventud consciente, la Juventud Libertaria, hoy 
como ayer, hace y hará acto de presencia en la vanguardia y a 
tu lado. 

Medita, juventud ; combate. 
De    «  C.N.T. »    del    Interior. 
Número   1.   —   Agosto   de   1954. 

peligro para la cultura hispánica en 
Estados Unidos la aparición de la 
nueva Kultura del Instituto Ibero- 
americano de Barcelona (fundado por 
Goebbels), representada por la « His- 
panic American Society, Inc. » en 
relación con otra organización de ca- 
rácter humanitario titulada « Ameri- 
can Friends of Spain » creada por el 

Sánchez   Bella,   principal   agente   de  tura 

Hitler   en   este   continente,   trata   de 
explicarlo  así : 

; — Me interesa sobremanera todo_ 
lo que se relaciona con la divulgación 
de la cultura hispánica en los Esta- 
dos Unidos, cultura que puede reci- 
birse o bien directamente desde Es- 
paña o a través de las naciones his 

falangista es un atracador de la cul- 

melifluo Stanton Griffis exembajador panoamericanas, y se me ha iníor 
en Madrid y visitante de camerinos 
y gabinetes de damiselas de muy du- 
dosa reputación. Ambas organizacio- 
nes trabajan unidas bajo la alta di- 
rección   del    Director    del   Instituto 
Hispánico   de   Madrid,   Alfredo   Sán- 
.„„ _ í. 4.     t       i_i   prommentes   rntelectuales chez  Bella  que,  no  obstante  el  mal   * . 

record por su agitación antramerr- 
cana que debe tener en la organiza- 
ción del Buró Federal de Investiga- 
ción, entra en los Estados Unidos con 

CONMEMORA 
el 19 de ¡julio en el Brasil 
AL  igual  que   el  año   pasados  por   fueron  sus  amigos  y  compañeros   de 

iniciativa de los anarquistas bra-   lucha, 
sueños y patrocinado por el par-       El último orador del acto, socialista, 

tido socialista  brasileño   (sección Sao-  fué  quien  insistió  especialmente   res- 
Paulo), tuvo lugar el día 17 de julio,   pecto a las sirenas  « unitarias », des- 
un acto público en conmemoración de   enmascarando   al   par.tido   comunista, 
la Revolución española, el cual se ce-   que en España asesinó por la espalda 
lebró en  un amplio salón situado en   a los propios antifascistas, lo que mo- 

tivó una descomposición en el interior 
del frente antifascista que permitió el 
triunfo de Franco. 

Filé en fin, un acto interesantísimo 
y que obtuvo pleno éxito. El local 
completamente repleto de gente, los 
oradores   bien   precisos   en   sus   pero- 

el   centro  de  la ciudad. 
En este acto, presidido por el se- 

cretario general del P.S.B. intervinie- 
ron diversos oradores, entre éstos cua- 
tro miembros del P.S.B., dos compa- 
ñeros anarquistas y dos españoles en 
representación de la emigración. Ca- 
da orador se ocupó de hechos y. con- raciones, sin incidentes y emocionan- 
secuencias de la Revolución española   te. 

La gesta antifascista del pueblo es- 
pañol no fué olvidada y servirá de 
ejemplo  para  futuras  generaciones. 

SUSCRIPCIÓN 
6   meses:   240 francos 
1  año      :   480 

Número suelto : 40 frs. 

Noticiario  Sindical  Internacional 
El Movimiento de Orientación 
Sindical de Sao Paulo (Brasil) 
ha hecho un enérgica declaración 
contra el llamado impuesto sin- 
dical, invitando a los trabajado- 
res a oponerse a semejante abu- 
so estatal. 

En Brighton (Gran Bretaña) se 
reúne la conferencia anual de 
confederación de Sindicatos de 
construcciones navales y ferro- 
viarias. Esta entidad agrupa a 
39   uniones   que, en   conjunto, 

cuentan alrededor de trqs millo- 
nes de obreros. 

Los periódicos obreros japoneses 
atacan duramente una reciente 
disposición gubernamental se- 
gún la cual se autoriza a deter- 
minadas empresas que apliquen 
la semana de 54 horas. 

La unión nacional de mineros 
de Gran Bretaña se pronunció 
en su última conferencia de 
Blackpool a favor de un mayor 
subsidio en caso de enfermedad 
u accidente. 

Una información de la CISL con 
referencia a los efectivos de la 
FSM dice que ésta apenas cuen- 
ta dieciséis millones de afiliados 
fuera de la Unión Soviética. In- 
teresaría saber ahora cuantos 
afiliados tiene la misma* CISL 
dejando aparte los países anglo- 
sajones. 

s 

APPEiWZAJE PROFESICHAL 
De ¡nteré* para loi refugiados 

Se pone en conocimiento de los jó- 
venes exilados que deseen aprender 
un oficio que el « Centre de Reclasse- 
ment Professionnel » tiene la posibi- 
lidad de dirigirles para su aceptación 
eventual a Centros de Aprendizaje, 
donde recibirán la enseñanza de una 
profesión, al nivel del B.E., en cali- 
dad de internos. 

La enseñanza y el internado serán 
parcial o totalmente gratuitos, según 
sea la situación de loe padres o tuto- 
res. 

Es condición indispensable ser exi- 
lado y no tener más de 16 años ni 
menos de catorce años en 31 de di- 
ciembre de 1954. 

Las solicitudes deben ser dirigidas 
a M. Chanivesse, Director del « Collé- 
ge Technique d'Industrie », Delegado 
del C.R.F., 32, rué Valade, Toulouse 
(Haute-Garo n ne). 

En ellas se debe hacer constar el 
nombre, dirección y fecha exacta de 
nacimiento del interesado, como asi- 
mismo las escuelas en que ha estu- 
diado y la profesión que se desea 
aprender. 

La admisión termina el 15 de sep- 
tiembre de 1954. 

En todo caso recomendamos que 
los interesados procedan con la ma- 
yor diligencia. 

lirado que en Nueva York existe un 
movimiento tendiente a crear aquí 
una    Casa   Hispánica. 

— Efectivamente, y como resul- 
tado de la iniciativa de un grupo de 

norteame- 
ricanos e hispanoamericanos, se va 
a crear en Nueva York la Casa His- 
pánica, que habrá de ser sede de 
« una serie de actividades culturales 
específicas, residencia para un grupo 
de estudantes y profesores, y.asiento 
de un conjunto de entidades de ca- 
rácter cultural y económico », el cual 
proyecto • comprendería entre otras 
cosas : 

Un cine-teatro para la proyección 
da películas en lengua castellana, 
bien producidas en España, Argenti- 
na, Méjico, o en cualquier otro pais 
hispanoamericano. 

Una tienda-exposición de la arte- 
sania española y de otros productos 
típicos del arte español — abanicos, 
.nantillas, etc. —. 

'Una librería en la que se presen- 
tasen libros — editados en lengua 
castellana, o sea, toda la producción 
de España e Hispanoamérica en ma- 
teria editorial, y donde al propio 
tiempo podrían venderse partituras 
^musicales y discos grabados en Es- 
paña e Hispanoamérica. 

Una galería de artfe para la expo- 
sición y venta, que Uguna vez pu- 
diera ser también r exposición de 
grandes cuadros.        \ 

Una gran biblioteca hispánica (Es- 
paña se compromete a proveerla, en- 
viando anualmente la totalidad de su 
producción bibliográfica ; reciproca- 
mente, cada país se comprometerá 
a enviarnos su total producción bi- 
bliográfica anual. La biblioteca ten- 
drá capaerdad, como mínimo, para 
150.000 volúmenes, nuestro envío, ca- 
da año, supondrá alrededor de 4.000 
volúmenes). 

Constará, asimismo, de varias sa- 
las de lectura, y de aulas donde se 
darán clases de español y de cultura 
española  e hispanoamericana. 

Un Colegio Mayor o Residencia en 
la cual encontrarán alojamiento no 
solamente estudiantes y profesores 
españoles, sino también los hispano- 
americanos que lo deseasen. 

Discoteca, conteniendo, a ser po- 
sible, toda la producción musical es- 
pañola e hispanoamericana. 

Filmoteca, en la que hispanoame- 
ricanos principalmente se conserva- 
ría un fonde de documentales espa- 
ñoles con firas a su exhibición en 
campañas de difusión cultural, y a 
ser posible algunas películas de largo 
metraje que se adaptasen a estos fi- 
nes. 

Sánchez Bella se detuvo en Méjico 
y nos dice que allí <¡ los asuntos cul- 
turales hispánicos tienen una vigen- 
cia y se desarrollan con una inten- 
sidad difícilmente igualábale en nin- 
guna otra región hispanoamericana ». 

En cuanto a lo económico nos ma- 
nifiesta : 

«El Instituto Iberoamericano de 
Cooperación Económica, entidad sur- 
gida del Congreso Económico cele- 
brado el año pasado en Madrid y 
Barcelona, está en este momento or- 
ganizando una gran Feria iberoame- 
ricana de Muestras que coincidirá 
con el segundo Congreso de Coope- 
ración Económica que tendrá efecto 
en Méjico el año entrante.» 

El presidente de esta entidad de 
cooperación, con sede en Méjico, es 
Salvador Duarte, Director del Banco 
de  Comercio  Mejicano. 

En conversaciones con altos fun- 
cionarios del ministerio de Economía 
de Méjico, Sánchez Bella obtuvo se- 
guridades de que las restricciones 
que pesan sobre la entrada del libro 
español en Méjico desaparecerán en 
breve. 

«Existen en los Estados Unidos 
movimientos para inculcar en este 
gran país un mayor interés en la 
aportación histórica de España a su 
recia personalidad, así como al reco- 
nocimiento de la contribución cultu- 
ral iberoamericana, y tengo especial 
interés en que ambas cosas se cana- 

SaUfeAttMUSOgiHU 

Administrativas 
— César LÓPEZ, Albany (EE.UU.). 

Los dos dólares fueron recibidos por 
giro postal y pasados a su destino, 
suscripción Pro Presos. 

— José UROZ, Saint-Cyprien (Dor- 
dogne). Recibido giro. Liquidas hasta 
iin de año de SOLÍ y SUPLEMENTO. 

-- José ALVAREZ, Luz-Saint-Sau- 
veur (H.-P.). Recibido giro. Tienes 
pagado hasta el 30-6-54 de SOLÍ. 

— Luis ARTERO RUBIO, Aix-en- 
Provence (Bouches-du Rhóne). Recibi- 
do giro y libros. Agradecidos. Tienes 
pagado hasta el 30-9-54 SOLÍ y SU- 
PLEMENTO. 

— Pedro CURTO, Bray-sur-Seine. 
Recibido giro. Liquidas hasta 30-9-54 
de  SOLÍ y SUPLEMENTO. 

— Andrés VIDAL. Bessan (Hé- 
rault). Según giros y sentados en fi- 
cha, tienes pagado hasta el 30-9-54 de 
SOLÍ y todo el año de SUPLEMEN- 
TO. Igual situación administrativa se 
encuentra Gregorio CUADRADO. 

— Mateo MOLINA, Chevilly (Loi 
ret). Recibido giro. Liquidas hasta el 
31-12-54 del SUPLEMENTO. 

(luisas y comunicados 
FX.   I>E   SAINT-DENIS 

Se invita a todos los afiliados de 
esta F.L a una asamblea general que 
tendrá lugar el domingo 22 de los co- 
rrientes, a las diez de la mañana en 
el sitio de costumbre. 

RONRÓN CALÉ 
N 

O conozco una explicación o 
explicrtición de lo gitano — ni 
literaria, ni musical, ni pictó- 

rica — que me dé el gálibo y la cua- 
tridimensión de su categoría. Lo cañí 
es un aire ; una fuerza de inconte- 
nible vuelo y de escabullidizo meló. 
¿ por- eso resulta tan arduo aprehen- 
derle la esencia y asir de la crin al 
jasco mechudo. El montoya es inter- 
nacional , y por ello debió de hacerse 
una tinca de nuestro País, que es 
una especie de Feria de Sevilla de las 
sangres. Si su « paresito » es Faraón 
y procede del arenal de las esfinges, 
razón de mas para que sea miste- 
rioso ; y para que se vea retratado 
en   la   fisonomía   de   sus    cuates   de 

por ÁNGEL   SAMBLANCAT 
correas de su kódak. No se dejan 
embalar como vacuno bávaro o bár- 
oaro. Vacacionan a la sombra de un 
lentisco. Comen bellotas dulces como 
almendras. Beben ratafia en el pró- 
ximo lontiñol. Y se ríen de los menúa 
y las cartas de añejados de los note 
res. Cuando traducen en garrotines 
esta alegría, les rechinan los dientes 
Lomo si fueran de hierro : buscándole 
la pulga a la guardia civil, a la que 
qurererr tanto, que dondo hallan una 
pareja a la bartola, como se trata 
ae números, los quebrachan y los di- 
vrden ; de cada uno hacen dos. Creced 
y   multiplicaos.   En  suma,   pues,  que aquende  el Estrecho. A  los  pejes  de   ' f„„,„        ,        ,       <*. *""==..»■■ 

-I „ i» «*~ «rfiw, ^ vr^»»!l7„™    estamos entre algoritmos, el camborio 
es el rumbero caminandón, con tra- 
buco o faca, o sin eUos ; es la noble 
fiera selvática, que no ataca al cerdo 
colegiado, si no la hostigan y le matan 
de hambre los cachorros y la cacho- 
rra ; es el hijo de la Naturaleza, que 
no cobra al pobre el recuesto, la ensa- 
lada de quelites, un orden de tunas, 

•el radiador de leña y el átomo de 
helio o de sol ; es la misma ala de 
los'ángeles empíreos, planeando libre 
y errante sobre los putrefactorios del 
planeta. ¿ Cómo no le de tocar su 
garbo en lo más vivo de las visceras 
a nuestro cuadro flamenco ? En el 
guiñol, en que rompí yo a vagir, casi 
todo lo que no es benrurriaguel o 
benamejí puro, es cerote o cerato y 
bárdoma ; apenas blondez de despara- 
srtar. 

Ángel SAMBLANCAT. 

esta y la otra orilla del Mediterráneo, 
nos levantan tolvaneras en la « vena- 
zón» los mismos sirocos. El caso es 
que nadie ha comprendido al desen- 
focado hombre del mimbre, las tijeras, 
la guitarra, las sartenes y el pandero 
como la Federación tartesia. Tampoco 
al judío y al moslem los convidó na- 
die a echar un trago bajo la tienda 
con más cortesía que nosotros, lle- 
gasen en camello o en rocín. El pri- 
mero se nos fué metiendo por los 
poros como el agua por los ojos de 
una esponja ; el segundo conquistó la 
Península en menos tiempo que el 
que se necesita para llevar al ventorro 
o a la romería del Rocío a una moza, 
a ver a Dios. A la ida, a caballo ; 
a la vuelta, en tartana ; y entre col 
y col .lechuga. De celtas, godos y otros 
salvajes y Sisawongs más o menos 
cristianizados, mejor será que no ha- 
blemos. Les debemos la bruta realeza, 
el resfrío baustimal y su rotura y el 
quiste mavóitico. Y ya estuvo bien 
¡ mala suegra los parta ! En Ingla- 
terra, hay « gipsis » que venden boti- 
jos por los alrededores del «Cécil ». 
Los franceses tienen caracos y roma- 
nicheles, que acampan sin miedo bajo 
los puentes en ruinas ; y empujan 
carretera adelante a culatazos, o 
arrastrándolos cogidos de los arra- 
piezos, los gendarmes. Todas esas acu- 
ñaciones de cobre étnico son de dublé. 
Como la edición del húngaro del oso, 
del bohemio calderero o estudiantil y 
del vagabundo gorkiano. El atusador 
de beldades encabezanadas, que no la 
de opereta de Offenbach, tiene el tim- 
bre de la lenguas divinas de la torre 
de la Vela ; y habita en las barrancas 
del Albaicín o en la cuevas de Diego 
Montes o del Sacro Monte de Venus 
granadino. No tiene refrigerador en 
casa, como el pseudo calé de Albión ; 
ni teja bajo la que gorrionar siquiera. 
Es un buen vecino o un ratón inqui- 
linario de campamento de vivac. Vive 
del merodeo, con un desprecio olím- 
pico del trabajo degradador ; y con 
una falta de respeto a la autoridad y 
a la ley que atortola. La Tierra los 
reconoce como a sus infantes de Lara 
predilectos ; y de su madre maman 
con golosura y como ventosas, i Qué 
tiene ningún camarrupa que decir a 
eso ? ¿ Existen bajo las lámparas ce- 
lestes, Turismundos o turistas más ge- 
nuinos que ellos ? No lo son de Agen- 
cia Cook. lío cuelgan ahorcados de las 

JkOüatecíi de SOL! 
LOS FUNDAMENTOS 
DE LA GEOGRAFÍA 

ECONÓMICA EN AMERICA 
por Diego A. de Santillán 

Santulón se ha preocupado de reu- 
nir en este volumen copiosísimos da- 
tos referentes a la unidad y con- 
fluencia de las distintas economías 
del continente emericano. 

El intercambio y la misma coor- 
dinación de la producción es una 
realidad regional y continental cuyo 
estudio se hace cada vez más nece- 
sario. Asi, pues, aun por escueta que 
resulte esta obra, su utilidad es inne- 
gable. 

250 páginas, en un volumen en- 
cuadernado.  Precio :  525  frs. 

EL DRAMA DE LOS HUMILDES 
Novela de Albert Halper 

Se desarrolla esta novela en la ciu- 
dad de Chicago, donde nació preci- 
samente el autor, hijo de emigrantes 
lituanos y que, por la emoción de sus 
narraciones, relativas a las luchas y 
padecimientos de los trabajadores, 
ha sido llamado  escritor proletario. 

De todos modos, no es Halper 
quien se contenta con clasificaciones, 
sino que más bien las rechaza. Lo 
importante son los trazos de su plu- 
ma que, en esta obra, alcanzan una 
fuerza extraordinaria y, finalmente, 
despiertan una esperanza de vida 
mejor para los hombres. 

440 páginas,  510 frs. 

Él día 29 de agosto 

se celeürara un mitin en Giuors 
Nos informan de Givors que el día 

29 de los corrientes se celebrará en 
esta localidad un mitin de protesta 
contra el régimen de Franco auspicia- 
do por los compañeros de la C.N.T. 
francesa. 

El mismo día, por la tarde, tendrá 
lugar una jira de concentración regio- 
nal a orillas del Ródano, a la cual 
quedan invitadas todas las FF.LL. de 
los  departamentos  próximos. 

OBRAS DE UNAMUNO 
a 200 frs. ejemplar 

En torno al casticismo. - 
El caballero de la Triste Fi- 
gura. - La dignidad humana. - 
Viejos y jóvenes. - Almas de 
jóvenes. - De mi pais. - Re- 
cuerdos de niñez y de moce- 
dad. - La agonía del cristia- 
nismo. - Soliloquios y conver- 
saciones. - San Manuel Bue- 
no, mártir y tres historias 
más. - Contra esto y aquello. - 
Por tierras de Portugal y de 
España. - El espejo de la 
muerte. - Andanzas y visiones 
españolas. - Amor y pedago- 
gía. - La tía Tula. - Abel Sán- 
chez. - Tres novelas ejempla- 
res y un prólogo. 

a 320 francos 
Del sentimiento trágico de 

la vida. - Vida de Don Quijo- 
te y Sancho. - Paz en la gue- 
rra. 

LIBROS POPULARES 
A 120 frs. ejemplar 

Jorge Sand   :  Indiana. 
Volney : Las ruinas de Pal- 

mira. 
La Bruyére : Los caracte- 

res. 
Dante  :  La divina comedia. 
Mürger : Escenas de la vi- 

da bohemia. 
A Moreto : El desdén con el 

desdén y el lindo D. Diego. 

POESÍA 
a 190 frs ejemplar 

Gabriel    y    Galán   :   Obras 
completas. 

Espronceda : Obras poéti- 
cas. 

OBRAS  DE 
JULIO CAMBA 

a 200 frs. ejemplar 
Londres. - La ciudad auto- 

mática. - Aventuras de una 
peseta. - La casa de Lucirlo. 

LOS GRANDES 
NOVELISTAS 

a 190 francos volumen 

Stendhal : Del Amor. 
Enrique Ibsen : El pato sil- 

vestre. 
Máximo Gorki  : La Madre. 
A. Dumas : El tulipán ne- 

gro. 
Croce : Bertoldo, Bertoldi- 

no,  Cacaseno. 
Víctor Hugo : Los trabaja- 

dores del mar. 
Severo Catalina : La mujer. 
Emilio Zola  : Nana. 
Julio Verne : Miguel Stro- 

goff. 
Mangoni  :  Los novios. 
Emilio Zola : El doctor 

Pascal. 
A. Dumas : La boca del in- 

fierno. 
Edmundo de Amicis : Cora- 

zón. 
A. Dumas : Veinte años des- 

pués. 
Tolstoi  : Los cosacos. 

EDICIONES   DIVERSAS 

Frs. 

C.    Malaparte   :     Kaputt 1330 
J.R. Perkins : El médico 

del emperador     380 
John Erskine : La seño- 

ra Dorat     380 
Mihály Fóldi : El hom- 

bre desnudo     460 
Dr. Besangon : El rostro 

de la mujer     495 
J. Mistler: Vida de Hoff- 

man     304 
P. Istrati  :  Mijail   ....    685 

FÁBULAS 
a 190 frs ejemplar 

Selección de Iriarte 
Id. de Sama niego 

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente, 
ya sea contra reembolso o previo envió de su importe por Híandat- 
Carte a nombre de A. Garda, C.C.P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascien- 
da a 500 frs. ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; 
130, de 1.501 a 2.000, y 160, de 2.000 a S.000. En ningún caso serán 

'aceptadas las peticiones de libros a crédito. 

La concentración ae m»mare 
1 OtrOS estos oras, especialmente el 

Uomrngo, la colonra de Aymare 
se ha vrsto invadida por los gru- 

pos de excursronistas llegados de dis- 
untas localidades. J-a anrmación, ma- 
yor aun que en arios anteriores, prose- 
guirá durante la segunda quincena de 
agotso, en la cual se han previsto dis- 
trntos actos, he aqur, pues, el progra- 
ma de los que tendrán lugar los días 
•¿i   y   22. ^ 

SÁBADO 21. — Representación tea- 
tral a cargo del Grupo Artístico « Ju- 
venrl », de Toulouse, que pondrá en 
escena por primera vez el melodra- 
ma : « Hijos del pueblo », de R. Gon- 
zález Pacheco. Programa de varieda- 
des. 

NOCHE : Velada cinematográfica : 
« Quelque part en Europe », film hún- 
garo. Complemento. 

DOMINGO 22. — TARDE : Confe- 
rencia a cargo del compañero Paul 
Lapeyre, que disertará sobre el tema : 
« Darwin-Kropotkin et l'entr'aide ». 
Variedades, juegos diversos, etc. 

NOCHE : Velada cinematográfica : 
« Ces sacres gosses », film danés. 
Complemento. 

Aparte de este programa habrá en 
permanencia, es decir, hasta el 31 de 
agosto, el concurso de «periódicos 
murales », así como la exposición de 
« Publicaciones libertarias », « Dibu- 
jos alegóricos », etc. También se des- 
arroliarán otras actividades a gusto 
de los asistentes. 

Advertimos que los días 21 y 
22, habrá una cocina en común 
de la cual se encargarán los compa- 
ñeros de Aymare, con la ayuda de 
algunos de los asistentes en la que 
se servirá un plato único al precio 
de • 70 francos. Igualmente habrá un 
economato en el que podrán abaste- 
cerse todos los asistentes y esto du- 
rante todo el mes de agosto. 

JIRAS 
A ACHERES 

Los Jóvenes Libertarios de París 
preparan una jira a Achéres que ten- 
día lugar el domingo 22. Salida : a las 
8 de la mañana de la estación de St.- 
Lazare. 

EN  EL CHER 
El día 22 de agosto, en el lugar 

denominado Quency (Mehun-sur-Yé- 
vre) se efectuará una jira de carácter 
regional organizada conjuntamente 
por las FF.LL. de Bourges, Mehun- 
sur-Yévre y Vierzon, así como con la 
colaboración de las Juventudes Liber- 
tarias de Bourges y Orléans. 

Se invita, pues, a todos los compa- 
ñeros y familiares de la interdeparta- 
mental de Orléans. 

Publicaciones juveniles 
Está en venta el segundo opúsculo 

de « Ediciones Juveniles » titulado 
«Las aguas del Atlántico ». Se trata 
de una novela corta (32 páginas), ori- 
ginal del compañero Julio Patán, con 
prólgo de José Peirats, sumamente 
realista. 

El Atlántico es lo que sirve de es- 
cena a esta novela, siendo el motivo 
una de las odiseas más trágicas que 
hubo de correr el pueblo hispano du- 
rante el período revolucionario del 36 
al 39. Sus protagonistas son dos jó- 
venes, enamorados merced a esta cir- 
cunstancia. 

Precio del ejemplar, 50 frs., con des- 
cuento del 10 por ciento a partir de 
10 ejemplares. 

Giros y pedidos a Servicio de Libre- 
ría de la FUL, 4, rué de Belfort, Tou- 
louse   (Haute-Garonne). 

— Santos Alvarez, rué Berdon, La 
Courneuve (Seine), desea noticias de 
Napoleón Casteilo, que en el 1945 se 
encontraba en el Cháteau  (Yonne). 

—■ Vicente García Salmones, Sana 
de Villiers-sur-Marne, Pavillon 2, Ser- 
vie 5, par Charly (Aisne), desea saber 
el paradero de Domingo Landeras, de 
Torrelavega, que residía en San Feli- 
ces de Buelna (Santander) y debe en- 
contrarse actualmente en París. 

— Santiago Fabregat, de Pinell de 
Bray (Tarragona) y que residía en 
Nongasonlet (Gers), debe ponerse en 
relación con Montserrat Amporta, 1, 
rué Fontainte-Saint-Liesne, á Meulun 
(Seinte-et-Marne), para comunicarle 
noticias de aus familiares de España. 
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SOUDAtIDAD 

NUESTRA COLECCIÓN DE ESTUDIOS SOCIALES' 

EN   LA    VIDA    SOCIAL) J^ 
\ v leu»   de   la  primera  pagina./ 

El concepto clasista sólo se ha uti- 
lizado con expresión de un estado de 
cosas en la lucha contra el capita- 
lismo, para estimular la lucha del pro- 
letariado, pero no configura, como lo 
pretenden los marxistas, una separa- . 
ción neta de características, intereses I 
o aspiraciones, y menos aun una fuer- 
za única del progreso. Se trata de 
anular los privilegios, de cualquier 
orden que sean éstos : económicos o 
políticos, y este acontecimiento sano 
se encuentra en personas de todas las 
capas  sociales. 

Para ello, mientras el Estado mo 
nopoliza todos los resortes de la vida 
social, el movimiento anarquista debe 
irle arrancando poder, estimulando las 
iniciativas de todos los hombres no- 
bles y generosos en la organización 
de múltiples actividades económicas 
y sociales : cooperativas, consorcios, 
colonias de producción y de vacacio- 
nes, periódicos locales y regionales, 
bibliotecas, ateneos, institutos, escue- 
las y liceos, clubes, comités vecinales, 
comunales y centros de distracción ; 
mutualidades, hospitales y medios de 
saneamientos en gran escala popular ; 
campañas ie difusión de problemas, 
etc., y sobre todo, una metódica y 
serena actuación en los movimientos 
obreros, estudiantiles y profesionales, 
para llevar, siempre el silencio y la 
visión de las posibilidades de orga- 
nizar un mundo libre en contraposi- 
ción a los peligros del estatismo. Con- 
viene agregar que las iniciativas po- 
pulares deben ser estimuladas con 
precaución. Nuevas generaciones han 
surgido, por nuevas modalidades. Lo- 
grar triunfos en pequeñas escaramu- 
zas alienta a realizar obras de mayor 
envergadura. Hay que evitar momen- 
táneamente los grandes proyectos, 
pues todos ellos tienen muchas posi- 
bilidades de fracasar y los fracasos 
son muy graves en organismos de 
origen popular a los que concurren 
personas no formadas y poco propen- 
sas   al  sacrificio. 

Por otra parte, en los movimientos 
populares e incluso en el movimiento 
obrero, la misión de nuestros mili- 
tantes no es la de imponer consignas 
libertarias. Imponer tácticas determi- 
nadas a una mayoría que no las com- 
prende o no las siente es obrar contra 
el profundo sentido del anarquismo, 
cuya finalidad táctica, es la de acos- 
tumbrar al pueblo a valerse por sí 
mismo. Con estimular la acción po- 
pular logramos un buen principio, que 
anularíamos al imponer algo que la 
mayoría no quiere y que suele aceptar 
por indiferencia, incapacidad o iner- 
cia. Podemos afirmar que, en general, 
es posible la actuación en todo momen- 
to y lugar. Aun en los ambientes más 
opuestos siempre existen posibilidades 
de interesar a la población o a núcleos 
en problemas comunes. Es cuestión 
de obrar objetivamente, sin encerrar- 
se en procedimientos anquilosados o 
demasiado rígidos. Pueden hallase en 
lenguaje comprensible, los motivos 
que interesen y no la repetición de fór- 
mulas clásicas que si bien son ciertas, 
resultan frías y muertas para las gen- 
tes comunes. El movimiento libertario 
tomará incremento cuando sepa abrir- 
se paso mediante la creación de sec- 
tores libertarios que actúen en forma 
decisiva y en representación de tales 
sectores, estudien las condiciones de 
vida de un pueblo, sus costumbres, sus 
aspiraciones, sus cualidades o defec- 
tos, cuando en acciones de grande o 
pequeña envergadura, logren que la 
moral, la solidaridad y la iniciativa, 
permitan la existencia de cooperati- 
vas, colonias, sindicatos y otros orga- 
nismos populares. Para esas acciones 
existen fuerzas ignoradas e inespera- 
das. Estas fuerzas aplicadas en pe- 
queñas acciones y en millares de ca- 
sos, servirán de reserva para mante- 
ner el fuego de base de las acciones 
transformadoras que permitan un 
nuevo régimen social. 

Creemos que todas las fórmulas so- 
bran cuando los militantes desean 
obrar y militar de verdad ; la libertad 
en  épocas   de   decadencia  y   también 

para fermento y sólo es preciso una 
dosis de sentido común, criterio orga- 
nizador, tolerancia y simpatía para 
acercar, para captar, y no para ale- 
jar a las fuerzas positivas. 

Jaaé  GRINFELD. 

LA UEFtHóil DE LA CU. 
ii de Iü revolución ispauoia 

i t »*/*t) uc la primal a puymu.j 
partes, donde el movimiento anar- 
quista ha iz-imantuaü ¿ii ¡su Lorire 
de marfil intelectual, ha sido o pre- 
pretendido ser una especie de aris- 
tocracia filosófica, y en la inmensa 
mayoría de los casos n<j se na con- 
taminado porque no corre riesgo de 
contaminarse lo que vive estérilmen- 
te. Por cierto, los que no se mezclan 
con la vida, al igual que las vírgenes 
encerradas en los conventos, pueden 
parecer mas libres de maculas y erro- 
res. Pero, ¿ no consiste ei mayor 
error en discursear en abstracto ante 
la vida concreta, y, en paites como 
Inglaterra, en disertar sobre cuestio- 
nes estéticas, limitación de nacimien- 
tos — problema que no se plantea en 
ese país — y otras cuestiones por el 
estilo en lugar de terciar fuertemen- 
te en los problemas esenciales : el de 
la nacionalización estatal y del retor- 
no al capitalismo, denunciando las 
fallas de uno y otro sistema, y pre- 
conizando a los millones de trabaja- 
dores de las trade-unions las solucio- 
nes socialistas antiestatales, oponien- 
do, con una propaganda tenaz, basada 
en un conocimiento profundo de todo 
cuanto con ello se relacione, nuestras 
soluciones prácticas a las de los dos 
grandes sectores adversos, a fin de 
orientar al mundo proletario ? 

Tal vez esto podría tacharse de sin- 
dicalismo. Pero ante un sindicalismo 
creador, socialista y libertario, y un 
anarquismo teóricamente puro, y 
prácticamente esterilizante, todo indi- 
viduo que no es un muerto caminan- 
do no vacilará. Porque también, a la 
postre, los individuos que por su des- 
precio de las « masas » y de las labo- 
í-es prácticas de la vida son los más 
ineptos para, crear libertariamente, 
son los que, en situaciones decisivas, 
adhieren a las soluciones hechas, de 
carácter estatal, y por ende a los car- 
gos estatales. Esto lo han demostrado 
Ja revolución rusa y el desarrollo del 
bolchevismo en Europa. Esto ha de- 
mostrado también la revolución espa- 
ñola. 

Gastón LEV AL. 

lacLOtialLismo 

Cuít uta 

La 

^■%L reanudar las actividades editoriales «Soli- 
daridad Obrera » ha escogido, entre otros títulos 
de primordial interés, este de «Nacionalismo y 
cultura » cuyo autor goza del más alto prestigio 
entre los investigadores sociales de la época actual. 
Esta obra, ya editada en España y, después de 
la guerra en Argentina, ha merecido los elogios 
más laudatorios, algunos de los cuales citaremos 
más adelante. Veamos primeramente la amplitud 
y profundidad de los temas que desarrolla, a saber: 

La insuficiencia de todas las interpretaciones 
históricas - Religión y política - La lucha entre 
la Iglesia y el Estado - El poder contra la cul- 
tura - La aparición del Estado nacional 
Reforma y el nuevo Estado - El 
absolutismo político como obstácu- 
lo para el desarrollo económico - 
Las doctrinas del contrato social- 
Las ideas liberales en Europa y en 
América - Liberalismo y democra- 
cia - La filosofía alemana y el 
Estado - La democracia y el Es- 
tado nacional - Romanticismo y 
nacionalismo - El socialismo y el 
Estado - El nacionalismo como re- 
ligión política - La Nación como 
comunidad moral de hábitos y de 
intereses - La Nación como comu- 
nidad lingüística - La Nación a la 
luz de las modernas teorías racia- 
les - La unidad política y la evo- 
lución de la cultura - La centra- 
lización romana y su influencia en 
la formación de Europa - La uni- 
dad nacional y la decadencia de la 
cultura - La ilusión de los concep- 
tos de cultura nacional - El Esta- 
do nacional y el desarrollo del pen- 
samiento científico y filosófico - 
Arquitectura y espíritu nacional - 
Problemas sociales de nuestro 
tiempo. 

He aquí la opinión de Einstein : 
« La obra de Rocker es extraordina- 

riamente instructiva y testimonia una 
rara originalidad de espíritu. Conside- 
ro el libro de gran importancia y 
lleno  de  enseñanzas. » 

A su v,ez, Bertrand Russel ha dicho: 
« La obra de Rocker es una contri- 

bución importante a la filosofía polí- 
tica, tanto por sus profundos y 
vastos análisis de muchos autores fa- 
mosos cuanto por su brillante critica 
a la idolatría del Estado, a la supers- 
tición más difundida y funesta de 
nuestro tiempo. » 

Y, en fin, Thomas Mann manifiesta: 
« Será un buen guía para todo quien 

se ocupe de los problemas de nuestro 
tiempo y tenga ansia de esclarecimien- 
tos. » 

Un volumen de 532 páginas, for- 
mato  16   X   24,  1.400 frs. 

M*a tavoíueión 

casconocLóa 
lis L segundo de  los libros de esta  colección es 
«La   revolución   desconocida»,   del   escritor   ruso 
Volin. Toda revolución es, en sus raíces, una gran 
desconocida,  aunque sea estudiada de  cerca  por 
autores   de   diversas   tendencias   y   en   diferentes 
épocas. Pasan los siglos y, de vez en cuando, otros 
hombres   escudriñan   los  vestigios  de  antiguas  y 
grandes agitaciones  para descubrir hechos y do- 
cumentos  que   no  vieron  la  luz.  Tales  descubri- 
mientos    modifican    loa   conocimientos    e    ideas 
que suponíamos definitivos. ¡ Cuántas obras sobre 
la Revolución francesa de 1789 existían ya cuando 
Kropotkin y Jaurés descubrieron en sus escombros 
elementos  hasta  entonces  ignorados   que   esclare- 

cieron   aquella   época !   El   mismo 
Jaurés convino en que los inmen- 
sos archivos de la gran revolución 
apenas habían sido investigados. 

En general, todavía no se sabe 
estudiar una revolución, como tam- 
poco se sabe escribir la historia de 
un pueblo. Además, aun autores 
experimentados y concienzudos co- 
meten errores y negligencias que 
impiden la justa comprensión de 
los acontecimientos. Se realiza un 
esfuerzo para investigar a fondo y 
exponer detalladamente los hechos 
y los fenómenos sorprendentes que 
se han desarrollado a plena luz, en 
la ruidosa manifestación revolucio- 
naria, pero se desprecian o ignoran 
los sucesos ocurridos en el silencio, 
en lo profundo de la revolución, 
fuera de la batahola. A veces se 
alude a ellos ligeramente con testi- 
monios vagos que son interpreta- 
dos casi siempre con error o inte- 
rés. Y son precisamente estos he- 
chos ocultos los realmente impor- 
tantes para descubrir el verdadero 

EL  PROGRESO <      sentido   de   su   historia   y   de   su 
Y  LA EVOLUCIÓN \       época. 

EN PRENSA 
*      DIEZ VOLÚMENES      * 

di AIÜOLOuilS UIIIUERSALES 
Muy en breve aparece- 

rán diez de los volúmenes 
que comprende nuestra 
Colección de «Antologías 
Universales », a saber : 

EL  HOMBRE  Y   LA  MUJER 

LA   LIBERTAD 
* 

CULTURA  Y CIVILIZACIÓN 
* 

EL   AMOR   Y   LA  AMISTAD 
• 

LA   HISTORIA 

LOS   EUROPEOS 
ir 

PUEBLOS Y   RAZAS 
* 

CIENCIA   Y   FILOSOFÍA 
* 

EL   ESTADO,  LA   PATRIA 
Y   LA  NACIÓN 

La selección de estos li- 
bros — así como el prólo- 
go de cada uno de ellos — 
es obra de Antonio G. Bir- 
lan. 

^ 
(Viene cíe la primera pay., sobre  los  templos.  La  interpretación 

Se atribuye a los Alejandrinos esta «vulgar sería : orgullo, adoración de 
asombrosa sentencia :  Que cada cual "sí mismo. 
modele su propia estatua. pero  aquel  que   ha  sentido,   en   el 

No voy a obscurecer con pedantes- corazón y en el cerebro, el dolor 
eos comentarios esta expresión pías- — agudo como el cincel que desprende 
tica de una voraad primordial. JNo he fragmentos del duro bloque de la Vo- 
encontrado todavía (.enunciada con luntad ; aquel que ha sentido cómo 
menos palabras, ni en forma mas per- crece y se fija en él mismo la estatua 
íecta como belleza y acto) semejante de su propia humanidad, cincelada 
formulación de la divinidad humana,   con    el    esfuerzo    de    cada    instante 
En vano,  empero, queremos grabarla 

La Revolución rusa es tema que 
no deja de apasionar todavía. Por 
esa misma pasión que despierta en 
pro y en contra, escasean los libros 
intachables de parcialidad. Volin 
no es un espectador alejado de los 
hechos ; es un protagonista del 
drama que sepultó al zarismo, que 
vivió y luchó por la Revolución y 
que abandonó Rusia cuando la vio 
traicionada. Sin embargo, su juicio 
sereno y justo revela en su libro 
una verdad que no es afirmación 
enfática, sino recopilación de datos 
y referencias de documentos impo- 
sibles de desmentir. 

Un volumen de 448 páginas, for- 
mato 16 X  24, 1.400 fr*. 

| NECROLÓGICAS 
SALVADOR BONET 

El día 29 del pasado mes de julio, 
puso fin a sus días el compañero Sal- 
vador Bonet. Su cadáver fué extraído 
en el lugar denominado Basen Bon, 
en el Canal del Mediodía, carretera 
Agde-Bessan. Las causas que le con- 
dujeron a tomar esa determinación 
son ignoradas. El mencionado compa- 
ñero procedía de la Barriada de Gra- 
cia (Barcelona), donde, durante mu- 
chos años, militó en la organización 
confederal. 

Cuantos conocieron a este infortu- 
nado compañero hubieron de estimar- 
lo por su carácter afable y su con- 
ducta intachable. En Francia desem- 
peñó el cargo de Tesorero de la Local 
de Agde desde su constitución. Su 
muerte ha sido sinceramente sentida 
por toda la emigración española. De 
ahí que su entierro, efectuado civil- 
mente, constituyó una gran manifes- 
tación de duelo, a la que concurrieron 
todos los compañeros de la Federación 
Local de Agde y numerosos amigos, 
tanto españoles y franceses. Al darle 
sepultura, el compañero Ríos trazó la 
vida del buen libertario desaparecido 
y  alabó su  ejemplo.   ■ 

ReciDen sus padres y demás fami- 
liares, residentes en España, el testi- 
monio de nuestra condolencia. 

Cojiótituciea de una nueva 
fredexacioÁn £oca£ 

El 25 de julio próximo pasado, reu- 
nidos los compañeros que actualmen- 
te se se encuentran en Cháteauneuf- 
du-Rhóne (Dróme), decidieron consti- 
tuir una Federación Local de la CNT, 
lo cual se pone en conocimiento de la 
Organización  y su  afiliados. 

Dirigid la correspondencia orgánica 
a Antono Varas, Cité 1, Donzére (Dró- 
me). 

SEGUIMOS hoy nuestro recorrido 
por esa Galicia de aspectos va- 
rios y deliciosos. Cuna de la dis- 

tinguida y dulce novelista Rosalía de 
Castro (1837-86) ; sitial de fisonomías 
y notabilidades primorosas, excelen- 
temente evocadas por distintos e in- 
geniosos poetas. Las diferencias natu- 
rales y las establecidas por los diver- 
sos efectos e influencias, vienen a di- 
vidir, en cierto modo, ¡ la región en 
tres zonas de caracteres un tanto in- 
confundibles. Ellas son, si bien parece, 
las rías altas y bajas, los sectores 
orensanos y la meseta de Lugo, con 
sus montañas orientales. La parte 
septentrional de la costa forma un li- 
toral de entradas en relieve alto, pe- 
ñascoso y escarpado. Las aguas bra- 
vas invaden la parte inferior de los 
valles y en esas rías características 
se encuentran movidos y vistosos 
puertos de pescadores. En ese lado 
norteño se halla la Maciña superior, 
dividida en las rías de Vivero, Vares 
y Ribadeo. Tras el cabo Ortegal vie- 
nen las rías de El Ferrol, de Betan- 
zos y de La Coruña. En esa parte del 
afiligranado encaje gallego, con las 
rías y con sus valles de encanto, res- 
plandece el de las Marinas litorales, 
con verde e irisada campaña, y cuyo 
centro relativo es Betanzos, a 22 km. 
de La Coruña, con sus típicos sopor- 
tales y con el sepulcro artístico de 
Fernán Pérez  de Andrade. 

El número de habitantes es crecido 
por coincidir la actividad marinera y 
la agrícola con el establecimiento de 
industrias derivadas de esas dos ra- 
mas de la producción. En la ría que 
da lugar al puerto de El Ferrol tienen 
asiento el renombrado astillero, con 
sus grandes talleres, instalaciones y 
dársenas, y la ciudad, cuyo desarrollo 
floreciente y feliz se remonta al si- 
glo XVII. De esta villa, la ilustre Con- 
cepción Arenal (1820-93), espíritu sen- 
sible y filantrópico, alma de madre 
amantísima, alivio de los presos, de 
los pobres y de los inválidos. 

Se   dice   que   en   el   ayer,   Betanzos 

Las comarcas 
fué un punto de extraordinaria cate- 
goría ; empero, cosa de los tiempos, 
fué sobrepasado de manera principal 
por el crecimiento de La Coruña. Si- 
t,.ada   o,   lo»    lanM'  10       U~   X -+     "M    ir   Irvc 
4° 41' 55" de Long. O., a 831 km. de la 
capital de España por ferrocarril, La 
Coruña, antigua Brigantium, en un 
saliente entre dos bahías, ofrece mo- 
numentos históricos, la avenida de la 
Marina, buenos paseos, los « Canto- 
nes », plazas, jardines y edificios muy 
notables. Puerto abrigado y barrio 
pesquero. Playas de Riazor, Bastia- 
gueiro y Santa Cristina. Al este de la 
bahía de Orzan, el viepo faro romano, 
la « Torre de Hércules », que data del 
segundo siglo de la Era presente, por 
otra parte, llamado Coronium o co- 
lumna por su aspecto. Existe una ver- 
sión de que parte de ahí el nombre de 
La Coruña. Esta construcción fué re- 
formada en los siglos XVII y XVIII. 
De La Coruña, la distinguida y pre- 
clara Emilia Pardo Bazán (1852-1921), 
autora, entre otras obras y escritos, de 
« Los Pazos de Ulloa » y de « La Ma- 
dre Naturaleza ». Interesantes Santa 
Cruz de Mera y Pastoriza. Así otros 
lugaies. Carballo tiene buenos pina- 
res. Puerto pesquero y de cabotaje, 
Puented^ume, villa con curiosos res- 
tos del pasado. 

Las ríaa bajas suponen un sector de 
importanet vida pesquera y sus deri- 
vados, con una población densa y la- 
boriosa a todo lo largo de la costa. 
Sobresalen en buen alcance las rías 
de Muros y Noya, de Arosa, Ponte- 
vedra y Vigo. Muros y Noya son puer- 
tos de pesca y cabotaje. A la ría de 
Arosa va el río Ulla, en cuya ribera 
toda la comarca disfruta de un clima 
deliciosamente templado, con maiza- 
les, huertas y viñedos.  Ella contiene 

poK    Miguel    JIMÉNEZ 

7 «■•morosos «Dazosw-[ (casas salarie- 
gas), villas y caserws, en uouu M U.. 
paisaje espléndido. £ntre el curso del 
Ulla y del Tambre ke encuentra San- 
tiago de Compostela, con Universidad 
y otros monumentos, y cuyo pasado 
y renombre hacen de esta villa un 
centro intelectual y mercantil impor- 
tantísimo. Más al sur, Pontevedra, a 
los 42» 26' 1" de Lat. N. y 4° 57' 37" 
de Long. O., en la confluencia de los 
ríos Lérez, Alba y Tornera, con Museo, 
fundiciones de metales e industria de 
salazón, conservas y escabeches. Así 
mismo, en la parte inferior, la crecida 
ciudad de Vigo, con Su Alameda y 
otras notoriedades, y que une á la 
categoría de BU puerto el progreso 
de sus industrias. 

Hermoso por demás el paisaje de 
Galicia. El carácter de terrenos inte- 
riores, con altas montañas y parte de 
suelo abrupto, hacen de la zona de 
Orense un cuadro recio y tentador en 
cierto sentido. Empero, el clima ri- 
guroso le perjudica general y consi- 
derablemente. Sin embargo, porque el 
aspecto empobrecido no es cosa así 
entera, figuran valles, cual el de Val- 
deorras y como las riberas del Miño 
y del Limia, donde aparecen cultivos 
y poblaciones de importancia. En la 
montaña pacen ganados transhuman- 
tes. Bosques de pinos hay por laderas 
y cerros. Y en otros puntos existen 
maizales y huertas bastantes feraces. 
En la orilla del Miño ensoñador se 
encuentra la ciudad de Orense, a los 
42° 20' 11" de Lat. N. y 4o 10' 33" de 
Long. O., con  parque y jardines, an- 

egas 
tiguo y notable puente, mercado de 
actividad y talleres de todos los ofi- 
cios. Ganados en Paderne y Viana del 
Bollo. Al norte, viñedos. Al sur de la 
zona y a las proximidades de Por- 
"■-o-;. i — -»-.>a<j las acciones de la 
heroica Resisten^,, „ , npSmnueio- 
nes de las fuerzas franquistas, con lu- 
chadores lusitanos como Da Silva, to- 
do ello publicado, se halla la extensión 
de la Limía, considerada justo título, 
como el granero de Galicia. 

En la meseta de Lugo las tierras 
de la zona, en parte, se encuentran 
situadas a un nivel aproximado a los 
900 metros de altitud. Pero hay los 
distritos cruzados por el curso supe- 
rior del Miño. También se encuentran 
las corrientes del Neira, Navia, Eo, 
Landrove. etc., regando las partidas 
de terreno. Las márgenes del Miño, 
principalmente, están muy considera- 
das por la viva y entera actividad, 
por el colorido y la riqueza de los 
árboles, huertas y praderas. Sobresa- 
len las conservas, salazones y embu- 
tidos en general. Todas las sierras son 
ricas en castaños que procuran la ali- 
mentación al ganado de cerda. En el 
centro de esa parte se halla la ciudad 
de Lugo, a los 43" 0' 34" de Lat. N. 
y los 3o 52' 13" de Long. O. Ella ofrece 
a la curiosidad sus famosas murallas 
y rincones típicos. En ella existen ba- 
ños termales y se desenvuelve un con- 
siderable comercio de cereales, aceite, 
ganados y curtidos. A lo largo de la 
ribera del Sil aparece una comarca 
vitícola de cierta importancia. Tam- 
bién los viñedos por el sector de Cur- 
tin y Villalba, villa ésta a 33 km. 
de Lugo, merecen una mención espe- 
cial. Yacimientos de hierro en el radio 
de Monforte. Y en la parte noroeste 
de la zona se halla enclavada la cuen- 

ca minera de Villaodrid, en el alto 
Eo y no muy distante del nacimiento 
del Miño, enlazada por un ferrocarril 
al puerto de Ribadeo, que es, o su- 
pone, su salida natuial. 

En la región que cuenta con tan- 
tos motivos característicos y atrayen- 
tes, la división provincial, en otro gé- 
nero de asuntos, resulta inapropiada. 
Por lo que se refiere á la población 
de sus localidades Vigo es, por el nú- 
meros de sus habitantes, superior a la 
capital de la provincia en que se ha- 
lla encuadrada. Y fuera, de la ciudad Uc   «.    -=.      ~n .     ^Vllla   nidia    IJWUIU.,^ 

de toda la región." El Ferrol y San- 
tiago de Compostela, cabezas de Juz- 
gado, son mayores que Lugo, Ponte- 
vedra y Orense. Puede que no fuera 
así, o se tuvieran en cuenta otros por- 
menores, cuando se trazó esa estruc- 
tura semejante a la división francesa 
de los departamentos. Tampoco se 
ajusta en la actualidad la división de 
los Partidos judiciales. Se da el caso 
de Santa Comba, dependiendo de Ne- 
greira, siendo el anterior Ayuntamien- 
to superiormente poblado. Finisterre, 
como Dumbría, ha sobrepasado a la 
sede del Partido judicial correspon- 
diente. Y así otros casos. Una organi- 
zación de Movimento libertario gene- 
ral, en condiciones apropiadas, inter- 
mediariamente relacionado por nexos 
o enlaces referentes a Mancomunida- 
des regionales autónomas y basado en 
nexos a Municipios territoriales libres, 
con anexos pertinentes por lo que to- 
ca a barrios externos y por lo que 
afecta a los pueblos más reducidos de 
cada perímetro o comarca, tiene que 
tener en cuenta U importancia de lo- 
calidades crecidas. Al mismo tiempo, 
deberá procurarse el Sindicato Gene- 
ral de la Producción, el Ateneo Cul- 
tural Libertario y la Cooperativa Po- 
pular de la Distribución, como medios 
de atracción, de solidaridad, de cono- 
cimientos, de actividad y de lucha, 
ellos de carácter o tipo comarcal, bien 
y ajustadamente seccionados en todas 
las localidades de alguna importancia. 

— aquél va a estremeceise oyendo es- 
tas palabras milenarias de ios Alejan- 
drinos, y tendrá, quizá, la sensación 
de que hay una estatua que se anima 
y desciende de su pedestal, avanzando 
entre los hombes —... 

RELIGIÓN Y FE 
La duda es una balanza sobre cuyos 

platillos  3e  hallan,    en  el  uno,    Dios 
— y, en el otro, Satanás. — Esta ba- 
lanza, pues, jamás estará en equili- 
brio. 

Suscribo esta máxima de Eduardo 
Deanson, escritor belga, luchador en 
pro  de  la emancipación  laica. 

«La misión del hombre que ama 
a los hombres es la de hacerles pen- 
sar d>" un modo libre y sensato.» Pero 
no sólo mediante la razón, sino tam- 
bién mediante el trabajo : «No eréis, 
¡ trabajad ! » 

Vale decir . el trabajo es la verda- 
dera religión del hombre. La conclu- 
sión puede parecer vulgar, pero la 
oponemos firmemente a los que pien- 
san que el trabajo es una maldición. 

** 
¡ Pytecantropus erectus ! — arrojad 

estas dos palabras en ü~.a reunión de 
clérigos. Y veréis cómo se yerguen los 
Santos Padres — con los ojos asusta- 
dos, con la mano tendida — para con- 
firmar por su actitud, sin darse cuen- 
ta, la teoría darwinista según la cual 
el hombre desciende del mono. 

* * 
La religión proclama : ¡ Credo quia 

absurdum ! La ciencia le opone el 
¡ Credo qui averum ! (creo porque es 
verdad). Ambas son igualmente teme- 
rarias ; la una y la otra proclaman lo 
Absoluto. 

No olvidemos : no existe una sola 
verdad. Existen verdades. La fe forja 
sus verdades. Ella crea nuevas reali- 
dades, nuevas fuerzas. Ilusión de la 
exaltación espiritual o «representa- 
ción positiva », la fe funda el universo 
— a pesar de la permanencia de sus 
« leyes » — y lo vierte después en sus 
propios moldes. Digamos, pues : Creo, 
para que yo pueda crear una verdad 
viviente. *,* 

Versículo budista : « Y las flores, y 
los árboles, y nasta las rocas y las 
piedras  entrarán  en  Nirvana. » 

¡ Más seguramente que los hom- 
bres ! 

** * 
« Estimular la evolución, creer y no 

poseer, trabajar y no ganar, sobre- 
pasarse y no agobiar »... Así nos en- 
seña  Lao  Tse,  el  sabio chino. 

¿ No está, acaso, resumida en estas 
pocas palabras una sociología prác- 
tica,  una  ética  pura,  idealista ?   Más 

exige   que   cada   individuo   se   realice 
a si  mismo,  si  quiere  aproximarse  a 
la perfección. 

V 
¿ Cuando se dará a la religión una 

definición, es decir una significación 
que sea aceptada hasta por sus más 
encarnizados enemigos ? Por científi- 
cos, por creyentes, por escépticos, por 
ateos. — En primer término : ella no 
debe tener un sentido absolutista ; no 
esclavizar ni el cuerpo, ni el alma, ni 
la mente (religio = religare = ligar, 
atar). Que tenga un contenido accesi- 
ble para cualquier hombre, sin inter- 
mediarios : sin templos, iglesias y to- 
da clase de altares exclusivistas, sin 
el ritual espectacular, mágico, supers- 
ticioso — sin dogmas « intangibles », 
sin inquisición moral, sin sangrientas 
represalias, sin compromisos que per- 
petúen el culto del odio, de la men- 
tira, de la intolerancia y de la vio- 
lencia. En dos palabras : una religión 
humana y cósmica — puente lumi- 
noso entre la naturaleza y la concien- 
cias, entre lo real y lo ideal, entre 
los individuos y el universo, entre el 
Dios interior del hombre y el Dios de 
los infinitos de la eternidad, — uno y 
múltiple ¡ y  siempre  lo mismo ! 

Eugen RELOIS. 

EN febrero de 1893 recibí del grupo « Autonomie » 
una invitación para ir a Londres a fin de haoiai 
con los compañeicr, sobre el problema del con- 

tiabando en la nontera germanobeiga, que había 
sufrido una interrupción por el arresto de algunos 
camaradas. No se me habían escrito pormenores, pues 
tales cosas se resuelven mejor oralmente. Fué un 
viaje que no olvidaré en mi vida. Cuando partí de 
París hacia las nueve de la noche, soplaba un viento 
fuerte y helado por las calles. Cuanto más se acei- 
caba el tren a la costa, tanto peor era la tempestad. 
Cuando llegamos finalmente a Dieppe, nos encontra- 
mos con una tormenta que apenas nos permitía man- 
tenernos de pie en el breve trayecto hasta el barco. 
En realidad el temporal era tan serio que se tuvo 
un tiempo el propósito de suspender la travesía aque- 
lla noche. Cuando nos encontramos, después de un 
retraso de unas dos horas, en el mar, creí que el 
barco se hundiría en un abismo. Rechinaba y suspi- 
raba como si quisiera romperse en pedazos a cada 
momento. Fué una noche terrible. Naturalmente, 
todos estábamos mareados ; vi incluso a marineros 
que pagaron su tributo a Neptuno. 

Me había sentado en un lugar algo protegido en 
la popa en un montón de cuerdas y me sentía morir. 
Cuando hacía ya dos o tres horas que estábamos en 
alta mar, el temporal se hizo tan violento que los 
marineros comenzaron a repartir salvavidas a los via- 
jeros. El objeto de los mismos me fué incomprensible. 
Con un mar como aquel no podrían valemos de nada. 
Yo no me até el mío. Algunas veces vi en la lejanía 
brillar pequeñas luces, que pronto volvían a des- 
aparecer. Según se me dijo después, estuvimos un 
tiempo muy cerca de la costa inglesa, pero no pudi- 
mos acercarnos, porque era demasiado peligroso. Se 
anunció la madrugada y todavía no teníamos tierra 
a la vista. Debíamos haber atracado a la seis de 
la mañana en New Haven, pues la travesía no dura 
más de cuatro horas. Pero era mediodía cuando pudi- 
mos entrar en puerto. Después leí en los diarios 
que aquella noche se habían estrellado en la costa 
inglesa una docena aproximadamente de barcos me- 
nores. 

Eran casi las tres de la tarde cuando el tren entro 
en Bridge Station de Londres. Como yo había anun- 
ciado a los amigos en Londres mi llegada, esperaba 
a alguien en la estación, pero no había nadie. La 
culpa fué del gran retraso. Tuve pues que ponerme 
en camino solo para encontrar el lugar de trabajo de 
Hans Rüffer en Poland Street. Como no conocía el 
idioma ni las comunicaciones, y tampoco sabía si 
mis escasos medios me alcanzarían para alquilar un 

MI PRIMER VIAJE A LONDRES 
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coche, resolví hacer el camino a pie. De ese modo 
tuve ocasión de ver una parte de la ciudad gigantesca. 
La primera impresión que recibí de Londres no fué 
favoiable. Lo que más me llamó la atención entonces 
fueron las fachadas de los edificios ennegrecidos por 
el humo, que daban a la ciudad un aspecto tan triste. 
También la vida callejera era muy distinta de la 
de París. No se veía una hoja verde en las calles, 
también faltaban los innumerables cafés, que hacen 
tan atractivo a París para el extranjero. Todo tenía 
aquí un corte puramente comercial. Incluso los seres 
humanos en las calles densamente animadas daban 
otra impresión. Cada cual marchaba por su camino 
pensativamente y apenas parecía afectado por el am- 
biente circundante. La agitación ruidosa y vivaz de 
la vida callejera parisina faltaba por completo. In- 
cluso el enorme tráfico con sus filas infinitas de 
ómnibus y de carruajes de toda especie, que en las 
calles principales era regulado por policías, tenía 
lugar porporcionalmente sin ruido y se parecía a 
un mecanismo gigantesco que se movía por sí solo 
y no necesitaba ninguna ayuda extraña. 

Tardé aproximadamente una hora y media en lle- 
gar, preguntando, a mi lugar de destino. Para mi 
gran alegría encontré en casa de Rüffer también a 
Max Baginski, que había postergado por algunas se- 
manas su viaje a América. Visitamos todavía la 
misma noche el compañero R. Gundersen, cuyo nom- 
bre me era cooncido ya desde Alemania como editor 
de la Autonomie. En el círculo de los viejos auto- 
nomistas, era Gundersen sin duda una de las personas 
más simpáticas. Su naturaleza generosa y franca 
causaba en todos la mejor impresión. Era noruego 
de nacimiento, y además de su idioma nativo hablaba 
corrientemente alemán, francés, e inglés. Su rostro 
pálido, con la barba negra y los ojos obscuros algo 
hundidos, le daban más un aspecto de hombre de 
pluma que de sastre. 

En aquella noche me expliqué por qué se había 
deseado mi presencia en Londres. Yo sabía que había 
el propósito de un nuevo ordenamiento del contra- 
bando de periódicos en la frontera, pero no tenía 
ninguna idea de que Rüffer, a quien había conocido 
en ocasión  de  su visita a  Maguncia, me  había pro- 

puesto a los editores del periódico para eso. Con 
tal objeto se había convenido para el domingo una 
reunión de los camaradas de más confianza en el 
domicilio  de un viejo  compañero,  donde  debían  ser 

po*  ¿Rodolfo  Stocáet 
discutidos todos los detalles. El modo como hablaba 
Gundersen del asunto despertó en mí la impresión 
de que Rüffer había asegurado a los camaradas de 
Londres que yo me había comprometido a la ejecución 
de ese plan. En realidad me había hecho en una 
carta algunas alusiones indeterminadas, de las que 
no se desprendía en manera alguna que tenía en 
vista para mí aquella tarea. Se disculpó diciendo que 
en asuntos tan peligrosos había que evitar una expli- 
cación demasiado clara en las cartas. Además ha 
estado firmemente convencido de que no sólo era 
yo el hombre adecuado para el cumplimiento de aque- 
lla labor, sino que tampoco podría rehusar al movi- 
miento mi ayuda, pues por el momento no podía 
hallarse a nadie para ese trabajo. 

Ese plan echó a rodar todos mis propósitos para 
el próximo futuro, pero comprendí que en esas cir- 
cunstancias no podía malograr la confianza que ma- 
nifestaban hacia mí los compañeros, mientras no 
pudiese ser ocupado el puesto por otro. Además el 
asunto tenía un cierto atractivo que respondía a mis 
inclinaciones juveniles, tanto más cuanto que se tra- 
taba de una cosa que me interesaba cordialmente. 
Cuando más tarde reflexioné sobre la cuestión, tomé 
la decisión de atender el trabajo de la frontera hasta 
que pudiera encontrarse un sustituto para mí. Pero 
las cosas ocurrieron de modo distinto a como yo 
había pensado. 

En la tarde del domingo tuvo lugar la reunión 
proyectada en el domicilio del compañero Albin Roh- 
mann en Charing Croas Road. Habían sido invitados 

sólo unos cuantos compañeros de confianza, en cuya 
reserva se podía confiar absolutamente. Además de 
Rohmann, Gundersen, Rüffer y Baginski, estuvieron 
todavía los camaradas Reeder, Lieske, Walhausen, 
Ditman y otros dos compañeros cuyos nombres no 
recuerdo. 

Cuando nos disponíamos a entrar en discusión, de- 
claró Baginski que quizás era mejor tratar el pro- 
blema de si la aparición de la Autonomie en las 
circunstancias actuales tenía en general objeto. Para 
fundamental dijo que el movimiento de los « jóvenes », 
después del congreso de Erfurt ha entrado en una 
fase que se acercó decididamente a las interpreta- 
ciones del socialismo libertario. Era por eso inevitable 
que por su desenvolvimiento interno desembocase en 
el anarquismo. El Sozialist, órgano del nuevo movi- 
miento, -ofrecía ya hoy a los anarquistas todas las 
posibilidades de sostener en él sus concepciones. Por 
esa razón era mucho más conveniente ayudar con 
todas las fuerzas al movimiento en Alemania misma 
y fecundarlo con el espíritu anarquista en lugar de 
llevar una vida aparte, que en las condiciones exis- 
tentes no tenía sentido. Mientras el anarquismo en 
Alemania no podía encontrar ninguna expresión pú- 
blica, la prensa anarquista del extranjero había cum- 
plido su misión, que justificaba todo sacrificio. Pero 
en las nuevas condiciones, era inútil proseguir un 
trabajo que podía ser hecho mucho mejor en Ale- 
mania misma, pues los compañeros de allí estaban 
en situación de saber lo que convenía a sus aspira- 
ciones mejor de lo que se podía juzgar en el extran- 
jero. 

También Albin Rohmann se expresó en el mismo 
sentido, y pronto se vio que, con excepción de Rüffer 
y Lieske, todos los compañeros presentes eran de la 
misma opinión. No había duda de que se había pro- 
ducido un cierto cansancio en los viejos editores del 
periódico. Lo habían publicado durante siete años, 
y además una cantidad de folletos, sin recibir de Ale- 
mania misma dinero alguno. Todo el peso de la im- 
presión, al que se añadían los gastos del contrabando 
en la frontera alemana, recaía sobre un número pro- 
porcionalmente pequeño de hombres que habían he- 
coh lo máximo  que  se  podía esperar en sacrificios 

personales. Cualquiera que sea el juicio sobre el 
efecto propagandista de la Autonomie, nadie puede 
dudar   de   la   abnegación   incansable   de   sus   editores. 

Que la Autonom.e no podía bastar ya a las nuevas 
exigencias espirituales del movimiento alemán, eia 
claro. No habría podido más que publicar algunas 
cosas que no podían ser dichas abiertamente en las 
condiciones a que era sometida la prensa alemana, 
y eso no valía la pena. Se resolvió por tanto en 
aquella reunión publicar un número más de la Auto- 
nomie, para dar a conocer a los lectores la suspensión 
del periódico y los móviles que habían llevado a ello. 
Así se hizo, y aproximadamente siete semanas des- 
pués apareció el último número de la Autonomie, que 
había costado tantos y tan grandes sacrificios en el 
curso de su existencia. Se me encargó por los com- 
pañeros entonces que escribiese el artículo de despe- 
dida, pero cuando volví a París se me presentó en 
el ojo derecho un abeeso maligno, que me impidió 
el trabajo duiante un mes. Por esta razón se ofreció 
Bernard Kampffmeyer a escribir ese artículo, lo cual 
hizo en efecto. Yo habría deseado algo distinto, pero 
como Kampffmeyer no había participado nunca en 
la difusión secreta del periódico en Alemania, no podía 
esperarse de él que viese las cosas bajo la misma luz 
que yo y otros. 

Por desgracia respondió el Sozialist a aquel artículo, 
que no estaba firmado, con una nota inconveniente 
que era ya superflua porque no podía alterar las 
cosas pasadas y sólo dio motivo a fricciones inne- 
cesarias. Como supimos más tarde, fué Wilberger 
el autor de aquellas líneas malévolas. Wildberger, que 
no pudo librarse en toda su vida de la ideología mar- 
xista, no estuvo nunca inclinado hacia los anarquis- 
tas, y la marcha del movimiento en Alemania no 
contribuyó por desgracia a suavizar su criterio. A 
pesar de todo habría hecho mejor en dominar su 
rencor interno. En la formación del movimiento no 
podía ya, de cualquier modo, influir para nada. El 
desenvolvimiento en Alemania seguía su camino y 
el Sozialist se declaró el mismo año ya abiertamente 
en favor del anarquismo. 

Permanecí una semana más en Londres. El tiempo 
era extraordinariamente bueno y caluroso como en 
pleno verano. Me recuerdo todavía de una excursión 
con Rüffer y Baginski al Greenwich Park, donde 
nos echamos contentos en la hierba, que en las par- 
tes meridionales de Inglaterra permanece verde hasta 
en el invierno. Naturalmente aquel tiempo era una 
excepción también para Londres. En los largos años 
de mi residencia allí no volví a ver después una 
temperatura  tan   suave  en  esa   época  del  año. 

(Concluirá en  el próximo número.) 
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ANTOLOGÍA 

£a avaricia 
! L avaro, al paso que tiene riquezas, desea más y esto por- 

es regla de los avarientos.  Te estimarán en tanto que 
|t—  como tú tuvieres. Y porque los estimen mucho, no se con 
tentan con poco, i oh vanagloria !, siendo muy al contrario, 
porque las riquezas o causan desprecios en el apetito o suma 
escasez en la vida. ¡ Mira cómo puede ser estimado quien es 
tan abatido !   Desdicha es no atender a otra cosa que tener 
hacienda ; cuando de este antecedente eres rico, se infiere la 
verdadera consecuencia ;   luego,   tímido,   porque las riquezas 
traen la necedad y el temor anejo a sí propias. Dan las riquezas 
para todo vicio precepto ; huye de él y no caerás en el vicio. 
Por dos causas se desean los bienes del mundo : o para pasar 
esta miserable vida, o para gozar de sus caducos deleites ; lo 
primero parece quietud ; lo segundo está muy cerca del tor- 
mento. No hay cosa que no venza el dinero. ¿ Qué delito no 
encubre ? ¿ Qué fortaleza no rinde ? Es la avaricia desenfre- 
nada voluntad, vehemente afecto, sed voraz, anhelo hidrópico 
del dinero. A aquel mal que permanece en las venas y está 
de asiento en las entrañas, arraigado en el corazón y el tiempo 
no le cura, llámale avaricia. Porque jamás hace pie el avariento, 
aunque más posea. Aflígele no sólo el deseo de adquirir más, 
sino también el horrible temor de perder lo adquirido. Vicios 
abominables hay, pero más feo que la avaricia, y principal- 
mente considerada en el príncipe o en los que gobiernan la 
república, ninguno. Tener logros, en vez de fidelidades, no sólo 
es torpeza, sino pravedad nefaria. ¿ Qué cosa hay más fea que 
la avaricia ? Nada. Ninguno goza el bien que ha solicitado, 
porque siempre está estudiando modos para adquirir más ; y 
en tanto que busca sendas al aumento, se le olvida el uso : 
todo es tomarse cuentas,   trillar las plazas,    mirar los libros 
donde escribe sus alhajas y hacienda ;  ajusta réditos, cobra 
usuras, con que de señor de sus riquezas, se hace procurador. 
¡ Oh vicio ! i Oh vicio ! ¿ No has visto hambriento un perro, 
a quien el amo da de comer, que abierta la boca traga sin 
mascar ni tomar razón lo que le tira, esperando siempre más 
y más ? Pues así es el avaro ; que los premios que la Fortuna 
le arroja, sin gustarlos los encierra y al instante pone el conato 
en adquirir más. i Oh sed eterna ! Pues en lugar de saciarte 
con el otro, te irritas, de continuo deseas, jamás usas de lo 
que adquieres. Al¡ esclavo se compara el avariento con razón : 
y pues está siempre sujeto al interés,  sea prisionero de las 
riquezas. No sólo le falta al avaro lo que no tiene, sino también 
lo propio que posee.  ¡ Oh, Tántalos viles,  pues tenéis oro y 
no lo gozáis, tesoros y carecéis de ellos ! ¿ Hay, mayor des- 
dicha ?   Vómitos de la Fortuna son las riquezas. ¿ Y es posible 
que no hagan ascos los que las desean, y no las desprecien los 
que las tienen ?   i Que bien hizo aquel lírico, Anácreonte, que 
habiendo recibido del tirano Polícrates un talento^ de oro, se 
le volvió al instante,  diciéndole :   « Toma lo que,.me  diste ; 
que yo, señor, aborrezco dádivas que me han ñe quitar el so: 

siego » ! ¡ Oh, cuántos lo pierden ñor nn vwrisrlas y cuántos 
• 
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CUIDADO CON LOS DESVÍOS 

CREYENDO descuidada la propa- 
ganda nacionalista —harto difí- 
cil para los chinorris después de 

la ruptura entre el buró español y 
el secretariado catalán — la previsora 
secretaria general ha hecho recien- 
temente una llamada al orden que, 
aunque menos violenta, se semeja a 
aquella que obligó a hincar el pico 
a los redactores mundobreristas. 

Y como cualquier pretexto es bue- 
no para dar un palmetazo, la Lola 
no ha querido ahondar demasiado en 
la preparación del ataque. Le ha bas- 
tado, pues, con decir que 

...el problema nacional ha sido re- 
suelto como corresponde a los inte- 
reses de las masas, a los intereses de 
la nación liberada del yugo de la 
opresión reaccionaria e imperialista, 
sólo en los países donde los Partidos 
Comunistas han dirigido victoriosa- 
mente la lucha revolucionaria de las 
masas por la conquista del Poder. 

Y a renglón seguido apunta : 
A pesar de esto, en nuestras preo- 

cupaciones no se ha concedido la de- 
bida atención al esclarecimiento del 
problema nacional, ni entre nuestros 

Hace unos días, los representantes 
de Finlandia se han dirigido a nos- 
otros reivindicando el reconocimiento 
inmediato de la plena independencia 
de Finlandia y la ratificación del he- 
cho de su separación de Rusia. En 
respuesta, el Consejo de Comisarios 
del Pueblo ha resuelto acceder a ello 
y promulgar un decreto relativo a la 
plena independencia, decreto que ha 
sido  publicado  ya en los periódicos. 

La misma «Pravda», después de 
notificar el suceso, expresaba : 

Como es lógico el Consejo de Co- 
misarios del Pueblo no podía proce- 
der de otro modo, ya que si un pue- 
blo, en la persona de sü representan- 
tes, reivindica el reconocimiento de 
su independencia, el gobierno prole- 
tario, basándose en el principio de la 
concesión deí derecho de autodeter- 
minación,  debe acceder a ello. 

Y accede, claro'esta'-," si: no tiene 
otro camino que tomar. En 1917, con 
la guerra todavía en danza, el CCP 
quiso evitarse eñ-Finlandia un rom- 
pedero de cabeza. Adornas, entre 
aquellos y estos tiempos hay tal di- 
ferencia que, en lugar de reconocer 

camaradas ni entre los trabajadores  u autodeterminación, Moscú impone 
la colonización —con tanques y avio- 
nes— a media docena de países. 

VARIACIÓN HISTÓRICA 

nacionalistas, cuyo espíritu combati- 
vo  es  bien  conocido... 

No menos conocido, desde luego, es 
el oportunismo de la dirección pe- 
cista. 

CUMPLIMIENTO  INMEDIATO 

aNTE la advertencia de la jefa, 
los funcionarios del Agi-Pro, 
han querido situarse inmediata- 

mente, disimulando, como es natural, 
la sorpresa que hubo de producirles 
el celoso nacionalismo de la hora. 

Así, llenaron de un tirón el perio- 
diquito especializado y, además de 
glosar el derecho de autodetermina- 
ción de los pueblos, han hecho su 
correspondiente página en la lengua 
del país que desearían conquistar, en 
este caso el vasco. Pero como el te- 
ma es —a pesar de que los chinorris 
tienen su receta para todo —, suma- 
mente escabroso, no han encontrado 
nada más indicado que la reproduc- 
ción de un texto de la « Pravda » que 
data del 2S de diciembre de 1917 y 
que el padrecito Stalin incorporó a 
sus obras completas. 

Compromisos, cuantos menos y de 
lejos. 

VIEJO  EJEMPLO 

{REFIÉRESE esa información de 
-§£ «Pravada»   a  una   disposición 

relacionada con la independen- 
ma d* Finlandia, diciendo al efecto : 

r\A   reproducción   es   larga   y   no 
l     exenta   de   interés, interés,  en- 

tiéndase, para devolverles a los 
autores la piedra. Por ejemplo, hay 
viro parrafito que dice • 

Si examiamos más detenidamente 
la concesión de la independencia a 
Finlandia, veremos que, de hecho, el 
Consejo de Comisarios del Pueblo ha 
otorgado la libertad, contrariamente 
a su deseo, no al pueblo, ño a los 
representantes' del proletariado de 
Finlandia, sino a la burguesía fin- 
landesa que, por un extraño conjunto 
de circunstancias, se ha adueñado 
del Poder y ha recibido la indepen- 
dencia de manos de los socialistas 
rusos. 

Ya entonces, como puede verse, la 
«Pravda» cultivaba el bluf. El CCP 
no podía lamentar más que la pérdi- 
da de un territorio rico y estraté- 
gicamente importante. Lo demás, es 
decir, lo de los representantes del 
proletario les tenía sin cuidado a 
los comisarios, como probaron en, 
Ucrania y, aún de modo más infame, 
en Cronstad, epopeya ésta auténtica- 
mente obrera y que fué ahogada en 
sangre por los nuevos amos de la 
la gran Rusia. 

Ayer y hoy de la guerra 
E ' L rompecabezas de Hungría se resume en este 

sucedido, cuyo relato circuló por el país en 
mayo del 42 : Hungría declara una guerra 

a muerte. El representante diplomático de Hungría 
en Washington, hace una visita gravemente proto- 
colaria al ministerio americano competente. Va 
a apabullar a los gringos. Desgraciadamente, en el 
ministerio no está el luncionario de categoría ele- 
vada, ¿a quien corresponde protocolariamente reci- 
bir ai "personaje húngaro, H cual no quiere volver 
a su despacho sin desquitarse del tremendo mazazo 
que va a dar Budapest al mundo. La sangre pugna 
por estallar en las venas. 

— ¿ No puedo ver al secretario del State 
Department ? —pregunta el húngaro, muy sofo- 
cado y levantisco a un funcionario subalterno, que 
se dispone a salir. 

— No está. Acaba de salir y yo me voy tam- 
bién. 

— ¿ Acaso podría cambiar unas palabras con 
el secretario del secretario ? 

-*-: Tampoco está. 
El furioso húngaro sospecha que tendrá que 

declarar la guerra al portero. ¡ Eterno baldón 
para los Kárpatos y el Danubio ! En otros tiempos, 
el diplomático húngaro, que por cierto.tiene en la 
fisonomía, como tantos de sus compatriotas, raü- 
gos mongoloidtS, cuando prestaba servicio en Pa- 
rís, tenía el Quai d'ürsay accesible, provisto en 
todo momento de jerarcas adecuados para dialogar 
con Hungría. Lo mismo había ocurrido en Londres 
con su acogedor Foreign Office. Pero en Washing- 
ton, no había manera de entrar en conversación 
con la diplomacia. Intervino por fin el portero, 
el personaje máts enterado de la trapazería minis- 
terial. Propuso avisar a un empleado de cierta 
clase. ;  

Funcionó el teléfono. El destinatario de la 
comunicación estaba como espectador en un reñido 
match de boxeo y no quiso abandonar el espec- 
táculo. Temblaba de indignación el patriota hún- 
garo ante el desgalichado empleado de categoría 
inferior con el que le tocaba dialogar en horas 
tan graves, no sólo para Hungría, sino para el 
resto del planeta. Pero no tuvo más remedio que 
clarearse del todo : 

—- Vengo en nombre de Hungría. 
•.J 9b_Muy señor mío. ¿ Qué se le ofrece ? 

— i Una   friolera.:   t>cvl»«^    UJIC   fellCiljí-. . *• 
" ^ "esta« koi.313 ? Los empleados se fueron..'. 

'■*& Hasta hace unos momentos no hemos tenido ' 
instrUecciones precisas de Budapest...      • 

— No estoy calificado para registrar tan gravev 
eventualidad, señor ministro, ni para, decidip nada. 

■ ■ —* Es que los húngaros están patrióticamente 
en la calle dispuestas a todo. No hay más remedio 
que darse por enterado el ministerio. Mientras no 
conste debidamente registrada nuestra declaración 
de guerra, no podemos mover un pie. Tendrá que 
firmarme un recibo sellado y resellado. 

— Diga, pues, y me arriesgaré a tomar buena 
nota de lo que manifiesta. Su Excelencia es, lo 
doy por descontado, el ministro de Hungría... Bien. 
Dígame  ahora si Hungría  es una  República. 

■— No. Es un reino. ■■>;'■ 
— Entonces ¿ hay un rey en Bucarert ? 
— No es Bucarest nuestra capital, sino Buda- 

pest. 
— Bien. ¿ Y el rey ? 
— No tenemos rey. El jerarca supremo de 

nuestro Estado es un almirante. 
— Que será, por supuesto, el jefe de la flota. 
— No  tenemos flota. 
— ¿Y qué hacen ustedes del mar ? 
- No tenemos mar, no tenemos salida al mar. 

El funcionario del State Department nota que 
se le nubla el menguado rudimento de cerebro 
estrictamente indispensable para frecuentar una 
oficina, y siente su decoro gravemente comprome- 
tido. El ministro húngaro puede creer que un sim- 
ple escribiente pretende examinarle de geografía. 
El escribiente no sabe qué decir. 

— Bien, bien... ¿ Y qué reclamación viene a 
presentar sü excelencia ? ¿ Contra quién reclama ? 
¿ Contra América ? 

— No. :" ' ■■ 

H- 

— ¿ Contra Inglaterra ? 
— No. 
— ¿ Contra Rusia ? 
— No. 
— ¿ Contra quién reclama, pues ? Expliqúese, 

por favor. 
— Contra Rumania... 
— Entonces, o comprendo mal o van a declarar 

la guerra los húngaros a Rumania. 
— ¡ De ninguna manera ! 
— ¿Por  qué ? 
— Pues porque  somos aliados. 

.   ¿ No se ve íntegra en este diálogo la banalidad 
diplomática que tantas catástrofes precipita ? 

Hitler prometió a Mussolini en agosto del 39 
la mar y sus arenas si le ayudaba en la guerra, 
por lo menos estando quieto y retardando la decla- 
ración de neutralidad el mayor tiempo posible, 
continuando la siempre aplazada preparación de 
choque contra Inglaterra y Francia y enviando 
obreros a Alemania. El conde Ciano escribe en 
su carnet de Memorias con fecha 28 de agosto 
del 39 que los alemanes actuaban en lo referente 
a Italia, supuesta aliada, sin conrultar nada. 
Añade que Starace, secretario del partido de 
Mussolini, no comunicaba al duce más que lo que 
halagaba la vanidad de éste. El dictador suponía 
por ello que la guerra sería dura y sangrienta para 
todo el mundo menos para Italia. El mismo Starace 
— añade Ciano — decía que las mujeres italianas 
se declaraban encantadas suponiendo próxima la 
guerra puesto que habiendo guerra cobrarían una 
pensión de t eis liras diarias y para mayor satis- 
facción, se verían libres de la compañía del marido. 

En estas notas se advierte lo que es la guerra. 
Las jerarquías espuelistas pueden desencadenarla 
a su antojo teniendo como tiene segura la alianza 
del mujerío, que es decisiva sin necesidad de com- 
prometerse en ningún documento. 

Mussolini hablaba siempre con antipatía de los 
militares, pero se entregaba a ellos como la ra- 
mera, que se entrega sin dejar de murmurar de 
la clientela masculina. ¿ Prueba ? El 17 de julio 
de 1941 confesó Muasolini a su yerno Ciano, según 
i..,—..„„ 0„ ^i (.oiiit-t <a~ Cote correapondicnte <¿ Ia 

misma fecha, que el dictador italiano sólo tenía 
verdadera simpatía por un general. La-simpatía 
procedía de qué él general en cuestión arengó cier- 
to día a los toldados que mandaba en Albania 
diciéndoles : « Oigo repetir que sois excelentes pa- 
dres de familia, lo que me parece muy bien cuando 
se trata de la conducta familiar, como si dijéramos 
de la conducta para estar por casa. Pero aquí en 
Albania, por mucho que robáis y matéis, nunca 
ceréis bastante ladrones y asesinos. » 

No puede darse mejor definición del colonia- 
lismo. Millán Astray no tendría inconveniente en 
firmarla. 

Todas estas pruebas monstruosas han tenido 
continuidad hasta, hoy. La tendrán hasta el fin de 
los siglos si las víctimas siguen siéndolo por volun- 
tad propia. Releyendo tantos cínicos episodios de 
guerra, se comprende que de no contar la auto- 
ridad con las mujeres para liberarse ellas' por la 
guerra del consorte ; con los diplomáticos para 
banquetar y someterse al galón hatsta en el borde 
de un volcán ; con la carne de cañón para oír de 
labios de un general que nunca se roba y asesina 
bastante y con la banalidad general para dejar 
camino abierto a su conversión en fuerza bruta, 
la guerra quedaría proscrita de las costumbres y 
no sería posible alterar la paz. La guerra es 
al instinto maligno que traba millones de disi- 
dencias y millones de mentiras. La guerra no 83 
más que el derivativo de esas disidencias y de 
esos embustes entre guerra y guerra : crimen, 
alcohol, vicio, holganza, impunidad para venderse 
al. subdito, disimulo, mentira. Ya dijo Brooke Car 
ter que la primera víctima de una guerra es la 
verdad a consecuencia dé que la mentira qs la que 
trae la guerra, la que la traerá por no circular 
la verdad. 

ES un hecho indudable que casi todas las naciones de Europa 
nos miran con el más soberbio desdén, extremándose en 
esto los franceses y los ingleses, cada cual a su manera. 

Lo extraño es la crasa ignorancia de nuestra historia, de nues- 
tra civilización y de nuestra vida, en que apoyan el desprecio. 
Por lo general, de España se sabe menos en Londres o en 
París que del Japón o de la China. No es esto afirmar que, 
si se supiese más, nos estimarían más ; esto es afirmar mera- 
mente que se sabe poco, y que nos ven al través de mil extra- 
vagantes preocupaciones, las cuales como prisma engañoso dis 
locan todas las figuras, las trastuecan y las barajan, y las 
pintan con un colorido que no tienen. 

Don Quijote, Gil Blas, el fandango, nuestro cruel fana- 
tismo y algo de oriental, arábigo o berberisco que hemos here- 
dado de los moros, forman los principales elementos con que 
todo francés o todo inglés produce en su mente la imagen, la 
idea fantástica que tiene de España y de los españoles. A 
esto añade, bien sea resultado de la propia experiencia por 
haber viajado por España, bien resultado de noticias de otros 
viajeros, o bien efecto de la natural petulancia, lo mal que( se 
guisa aquí, el picaro olor del aceite y las infames posadas, 
y a veces, como compensación de tantas molestias, lo lindas, 
salerosas y fáciles que son nuestras mujeres, empleadas sólo 
en amar por falta de otro empleo, y propensas a extasiarse 
y rendirse a los irresistibles hechizos del último comisionista, 
que naturalmente debe de parecerles un semidiós, por lo ade- 
lantado, culto y pulido, si se le comparan con sus zafios y gro- 
seros compatriotas... 

En Francia, habrá unas' tres o cuatro mil personas que 
estén algo enteradas de lo que somos y nos estimen en más 
o menos bien, pero con conocimiento de causa, mientras que 
la gran mayoría nos cree unos bárbaros rarísimos y disparata- 
dos, que no hacemos más que pronunciarnos, dar serenatas, 
amar, bailar el bolero, alimentarnos con un cigarrillo de papel 
y una naranja china y salir a tomar el sol embozados en la 
pañosa. 

Los tres o cuatro tipos ideales en que se cifran todas las 
diferencias de españoles son Don Quijote, Sancho Panza y Gil 
Blas de Santillana. Como corolario pueden también entrar en 
la colección de dichos tipos el Don Páez de Musset, el Don Bur- 
gos, bandido protagonista de un baile de grande espectáculo, 
y Gastibslza, Vhomme á la carábine, de una canción de Víctor 
Hugo. Al, buen burgués de París, a la dama elegante, al hombre 
de negocios, y casi siempre al hombre de Estado, no hay forma 
de infundirles otra idea de los españoles. 

Juan Vxd&ux 
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PROFUSIÓN DE MÁRTIRES 

mpUESTROS lectores deben recor- 
I\l dar una información que se 

*^ • publicó en estas columnas con 
referencia a la santificación de los 
llamados mártires de la cruzada. Se 
citaban allí las cifras que la jerar- 
quía española utilizaba, pero que, al 
parecer, iban reduciéndose—por la 
insuficiencia de méritos—, al efec- 
tuar la consiguiente verificación vati- 
cana. 

No obstante, los felices supervi- 
vientes siguen en sus trece, es decir, 
en que ha de elevarse a la categoría 
de santos a todos aquellos hermanos 
que, con temple heroico, cayeron en 
la empresa mílicorreligiosa. 

De los demás, victimas de la saña 
cerril de los cruzados... ¡ ni hablar ! 

EN LA FAMILIA HAY CLASES 

LOS FUTBOLISTAS 
TIENEN MAS SUERTE 

fiCCIOn E I.FLUERCIA DEL fiHABQUISmO 
L.A    VIDA    SOCIAL 

sj^EPICA  sin  embargo  el colabo- 
re   rador   del   «Incunable»   sobre 

ciertas  anomalías   de  servicio, 
y,  en  fin,  se  tomó  tan a pecho  el 
trabajo que llega decir : 

Esta omisión contrasta con la serie 
de homenajes que de un tiempo a 
esta parte se vienen organizando en 
obsequio de literatos, de hombres de 
ciencia y aun de simples deportistas 
en una forma tan obsesiva que vien« 
a constituir una verdadera psicosis. 

Y tanto. Pero si la Iglesia se en,- 
Jada  perderá más. 

HABLO  EL JEFE 

EL anarquismo parte de un con- 
junto de conceptos básicos que 
le sirven de sostén para la orde- 

nación de doctrinas que le permiten 
una destacada intervención en los 
acontecimientos humanos. Algunos de 
dichos conceptos pueden resumirse de 
la  manera siguiente : 

1. — El hombre como medida de 
las relaciones sociales puede y debe 
desarrollar sus facultades intelectua- 
les, sus sentimientos y cualidades po- 
sitivas, entendiendo por esto, todo lo 
que tienda a asegurar la felicidad de 
cada uno y el conjunto de la especie 
humana. 

2. — La libertad de todos los seres 
humanos es una cuestión tan altísima, 
que  de  ningún  modo puede violarse. 

3. — Es menester anular o suprimir 
la explotación del hombre por su se- 
mejante, logrando sistemas socialistas 
en la economía, técnicamente posibles, 
para adquirir el bienestar material de 
todos. 

4. — Los organismos de producción, 
distribución, sanidad, cultura, etc., 
deben ser funcionales, entes adminis- 
trativos y no coercitivos, ordenados 
de abajo a arriba, federativamente. 
La coacción autoritaria del Estado 
moderno es una remora y un peligro 
social que debe  desaparecer. 

5. — Todos los seres humanos de- 
ben considerarse iguales en sus carac- 

terísticas, necesidades y derechos 
esenciales. Deben desaparecer en este 
orden las diferencias por lugar de na- 
cimiento, color, idioma u origen reli- 
gioso. Se trata de establecer coinci- 
dencias de intereses y aspiraciones 
internacionales, aboliendo fronteras y 
rivalidades nacionales fuera de razón. 

por José GIUNFELD 
6. — Las normas dé convivencia de- 

ben tener su origen en el amor y la 
solidaridad, únicas bases firmes para 
garantizar procedimientos normas y 
estructuras sociales que, sin estos mo- 
tores iniciales, se volverían frías, se- 
cas y dogmáticas, y, por consiguiente, 
peligrosas para la libertad y la jus- 
ticia social. 

Planteados de esta manera algunos 
de los fundamentales conceptos liber- 
tarios, pueden derivarse los lincamien- 
tos doctrinarios y tácticos de los mo- 
vimientos inspirados en el anarquis- 
mo. 

En primer término es conveniente 
señalar que no existen ni en la natu- 
raleza, ni en las realizaciones huma- 
nas, formas absolutamente puras. Las 
especies, incluso la humana, tienen 
variaciones que van desde el parecido 
con ciertos monos hasta las geniali- 
dades de Einstein, Freud, Bach o Edi- 

son. Las teorías científicas o sus prin- 
cipios, no servirían en la práctica si 
no se tomasen en cuenta una serie 
de factores que intervienen. Así con el 
principio de Galileo de que « un cuer- 
po en el vacío está en reposo o en 
movimiento rectilíneo y uniforme », 
podemos calcular la trayectoria, la 
velocidad y dirección de un proyectil 
siempre y cuando se tomen en cuenta 
la atracción, roce( masa, inercia, etc. 
Otro tanto sucede con el movimiento 
anarquista. Parte de ciertas postula- 
ciones que considera fundamentales, 
para luego tomar en cuenta los fac- 
tores concurrentes que le permitan 
afrontar con eficacia los aconteci- 
mientos  sociales. 

El movimiento libertario tiene como 
función primordial la agrupación de 
quienes consideran posibles las rea- 
lizaciones sociales preconizadas por el 
anarquismo, para divulgar y actuar 
en el seno social popular con el ob- 
jeto de ampliar en lo posible la can- 
tidad de adeptos y las posibilidades 
de actuación que cada momento de- 
termine, sin perder de vista sus in- 
tenciones de anular el capitalismo, el 
centralismo autoritario, los privilegios 
de casta y los prejuicios o tradiciones 
brutales. 

El campo de acción no se traduce 
a tal o cual sector o capa social. 

(Pasa a la tercera página.) 

£\N ese periódico sacerdotal y 
f salmantino que se titula «Incu- 
^"' nable '•»'. encontramos hoy una 
entusiástica, pmdiüa en favor de la 
santificación!, global ; cosa, si se quie- 
re,, justificada, pues en la gran fami- 
lia no suele atenderse —asi lo con 
fiesan los interesados— a todo cristo 
por igual. 

Particularmente en estos expedien- 
tes se distingue una competencia de 
órdenes e institutos, de modo que los 
ricos aventajan a los que no Te son 
aún cuando tengan éstos mayores 
merecimientos. Así, a los curitas po- 
bres no hay quién les saque del ano- 
nimato, mientras que los frailes si- 
tuados pueden, si la jefatura quiere, 
pasar a la historia con todas las 
menciones honoríficas. 

Nunca, pues, más apropiado lo de 
que quien tiene padrinos se bautiza. 

HOMENAJES LIMITADOS 

SZ\E todas formas, los profesiona- 
jj les tratan de disimular estos 
"^"^. inconvenientes y se escudan en 
otros de menor consistencia. Por 
ejemplo ; 

Quizá no hemos tenido nosotros 
— dice un tal Sáez de Ibarra en 
«Incunable »— un celo similar con 
nuestros hermanos del clero diocesa- 
no ya que fuera de una lápida en 
que se han grabado sus nombres y 
de la publicidad de algún martirolo- 
gio diocesano, no ha habido en la 
mayoría de las regiones españolas en 
que se cebó la persecución marxista, 
otros intentos de glorificación de 
nuestros mártires. 

Intentos sí que hubo, y a porrillo. 
Pero ha faltado la asistencia de las 
gentes, pues a éstas, convencidas del 
nefasto papel de los eclesiásticos en 
la guerra civil, les importa un cami- 
no que santifiquen o no a los trabu- 
caires. 

/-» « OLVIENDO a esa ola que les 
§1 desborda, Sáez de Ibarra cita 
' la « liturgia » con que se da 

« culto » a los « mártires » de la pa- 
tria y, para mejor respaldo, recuerda 
cierta pastoral del primado que, al 
regresar de Roma, refería así si* en- 
trevista con el patrón. 

Pusimos en sus augustas manos el 
primer volumen de la historia de « La 
persecución religiosa en la diócesis 
de Toledo » que bajo nuestros auspi- 
cios acaba de publicar el profesor de 
nuestro seminario, don Juan Fran- 
cisco Rivera. Al hojear el libro y 
fijarse en los grabados, entre los cua- 
les hay muchos retratos de loa sa- 
cerdotes asesinados por odio a la 
religión, exclamó con acento conmo- 
vido : « Son verdaderos mártires ; y 
todas las diócesis españolas que los 
han tenido debieran publicar estas 
relaciones históricas de la persecu- 
ción, porque este período de la his- 
toria, si bien es doloroso por las de- 
vastaciones y las muertes, es glorioso 
por los martirios, para las respecti- 
vas diócesis.» 

Hay, en verdad, glorias repugnan- 
tes. 

CAUSAS  DIFÍCILES 

fjxERO el tonsurado cronista no se 
J    conforma   con   la  reclamación 

' sino  que  manifiesta una  prisa 
extraordinaria   fundada   en   él   paso 
veloz  del  tiampo : 

A dieciocho años de distancia de 
esas gloriosas muertes, los testigos 
« de visu » o los que recogieron datos 
de primera mano van a comenzar a 
desaparecer por defunción o disper- 
sión haciendo lógicamente más len- 
tas y laboriosas las causas. 

Mejor seria que, a los muy pobre- 
citos, les dejaran de una vez en paz. 

Le directeur-gérant : F. Gómez 

Soclété    Parltienne    d'lmpruslom 
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